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á su solio, donde vistiéndose de pontifical y tomando jura-

mento al Rey, al corregidor, alcalde, regidores y hombres
buenos á nombre delpueblo, de favorecer yauxiliar á la In-
quisición, comenzó lamisa; en la que predicó un calificador
del Santo Oficio sobre el tema: Exurge, Domine, judica
causain tuam. . ... ,- Hecho esto, se principiaron á sacar de unas arquillas las

causas y sentencias de los reos, y á leer desde uno de los pul-
pitos primero la de los relajados, cuya lectura terminó á ias

cuatro de-lá tarde, hora en que entregados al brazo secular
y condenados á muerte en la forma ordinaria, s,e mandó á
una escuadra de soldados de la Fe conducirlos al iu^ar ael
suplicio,, con acompañamiento de ministros de la justicia se-
glar yel secretario de Inquisición, en tanto que terminaba
lalectura délas causa, menos graves. . .

Como se ve, no se aplicaba sentencia de ninguna especie

en elauto propiamente dicho; se hacía sin más autoridad
que un notario en elbrasero-de que dejo hablado.

Era éste de sesenta pies en cuadro y siete de alto, cons-
truido de fábrica, y se subía á él por una escalera ds siete

*

pies de anchura. Adistancias convenientes había hasta vera-
te palos donde ejecutar otros tantos reos, dejando espacio

para los soldados que guarnecían. elbrasero ylos ministros
y religiosos que- les asistían. En el auto de 1680 se dio pri-

mero garrote á los reducidos, aplicando el fuego despnés^á
los pertinaces que fueron quemados vivos, ylos cuerpos de
todos echados después á la hoguera que fomentaban los ver-
dugos con leña, hasta acabarlos, de convertir en ceniza, gua-
sería como á las nueve de la mañana. Lalúgubre ceremonia
de la Plaza Mayor concluyó á más de la nueve de la noche.
Todo fué horrible en tan infernal espectáculo;;. pero nada tan*
to, según observa un historiador moderno, como- las estatuas
de ios reos difuntos que, pendientes de cestos-:, sobresalían en
los dos lados del llamado teatro, con sus fúnebres, insignias»
y algunos con la caja de sus huesos que. al efecto se habían
desenterrado.

El 28 de octubre del mismo año se celebró en Madrid otro
auto particular de fe, al cual salieron quince reos.

Dícese, aunque yo no lo afirmo, que la calle ds la MrmÁ
Verde toma su nombre de una- cruz de madera, pintada da
aquel color-, en memoria de haber-sido aquel sitioel primer
quemadero de la villa.
. Sin quitar- nada de su repugnante enormidad á.- talmanera

de enjuiciar, bueno es tener entendido que no se conocía
otro en toda Europa; que la pena del fuego se aplicaba á los
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traidores contra e.-Es-a'oy delitos de lesa majeB
y humana, y cora. > todo el cuy se -i/aba co'.iti-aríH
cor_:e..zar por rebelarse c .-aira e1. ca oíicismo, d^H
el ísi.carica en mate' ia de relLión se coa si eral»
cu_pa. Sin el Santo Ofiei-o se sacriíicacon, ator-aB
cea. in..enio diabólico, infi.litas victimas en las el
religiosas de Inglaterra, y el :'aria:T.en:o de Pari^l
dría que envidiar A Xis hnquisi eres en un rer^^_¿pasible furos jurídico, s'ri detenernos e:;. ia H
vino con nue-tre ó- mpati .ota c-1 infortu .adc^^Hcuérnago vivo por cbferir en opciones c :______________
\l \u25a0 r_______________________________________________________________________

d ;vifia
paña soíia

ni que
nayor

nt.en ;.._

iva- a ten-
:: yo Í21-

-Cal
S-cvetlílite

Gi-

!.agamo-, pues, enel eminente, poet i üu'cra
chazar los. cargos ianz;. ios contra los -descubrí :o_
rica:

re—
üÁaié»

«Cosas fueron del tiempo, no de Éfp

celebraa o ene -o- fujg'oTe*inquisitoriales n
sene u desaparición en ¡as sombras de io pas
ver nunca.

üx .-:-a-

Así es lo cieno. t. stabiecida ia dinasiia4b4BÍM___^^^^B
der del ..Santo Oiieio. decayó rápidament -.Elerudit^^^^H
joo pudo escribir' á sai vo.de su'adusta vigi anria: I
Olavide, que no es dudoso íué_notaJ_!e" por su pal I
nulidad, has.a \u25a0•merecer que Yoitaire-a ese lü-cca u
cena-como é;. Mad-ia se-ia P.iris: este tais va, na adre
como organizador de las nu_ vas poblaciones da Sierr . Mo-
rena, y aúu más por ei arrepentimiento de sus caiga , fué
cor.cenado á ia pec-a de azores por calificación hm.-i' i.orial,
peía, sufriénuoia á puerta., cerrad ts, ante.-_ó. uc >s y \u25a0\u25a0-. bra3a. casaca, m cierto que lloró"al sufrir e. caseico, cas cojp
parativamente salió biea librado.

i,-.ijM

rabio
mor

-

\u25a0 ."De ios _.. o conocí A io-- protagoñi^as^^^B^^^^^H
durante el transitorio' r-est :b.eein4ient___|ÍÉB H1814 á 1820. Un escritor, a^.e iieíero'duxolaOij".I
ne? durante ei dominio íraac. s, r_c -iaa. o pn, ia^^i^Hle cuenta de su condecía pasada, anda oa •

sin 'acertar cómo a quiiir ?eguri'!a- . Pero l- Y.insostenible, yquiso salir depila pre_, r.Undosa n¡ \u25a0 fotque ai inquisidor general, de cuyo carácter to er rite uvonoticia. Ilízolo así, se dio á conocer, y terminadla ia f ancarevelación le dijo el- funcionario, con más aire zumba ciuede censor severo; - - - . >»* i

«En cuanto á lopasado, vaya V. tranquilo,y .ou adela ate,

eia 17!^
ai .003

i": .. A.3
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P^S5r^?v_T^egurp, pie: se como le parcz-a sin decir-

ríe Sdar el segundo ejemplo á un constante P<"tj&¡A*|
h ttkf absoluto, tanto, que posteriormente fue capitán .e

Ulan arios realistas; mas.no creyó iniiuyese nada .ccnu. Bua

Lir-P nes monárquica, poseer un ejemp.ar de El si de as
niñas, comedia de Moratm, como es notorio, v vr^.^ida
por aquellos versos que dicen:

:_

i¡ Le recetaron la unción

que para e_ alma es muy buena

Pero en sú cuenta no entraban los familiares dei banto
Oficiov.ue, acaudillados por juez y escribano, 111 vadle;.-. » _t

decora la casa del buen señor notíicándóle orden _e tran-

quearles su librería con objeto de practicaren etb. minucio-

so escrutinio. Breve fué por cierto. iJesoe luego se niriyieron

a'' cttétpo del delito, y, sacado á luz, tomó la pa.a;--a e! ,;aez
eeh-s'áí-ico píra reprender ñor fórmula al culpa ce-, acá Lan-

do por reeomentía ¡e tuviae en adelante calcado con sais
amib.es, pues ia delación ce uno que taicreía era loque íes

haría llevado áeí-cudriñar libros ágenos.
—

,_.-
DQnéíuíik. lo que por su importancia merecía nid» ae-.e-

nimienip, cada una de las otras penas ha cié robarlos corto

LLa''de muerte se- verificaba en garrote para ios nobles, en
-horca para la gente -común, pues ser degollados ¡era -pmrm?
- <yy de ."randes señores, como D. Uoárigo C-aidyron y.otros
muy eonfados. No había nada de hacha ni tajo. E_ instru-

rcento fatal era un cuehiüo,,y el verdugo de la vilia nunca
tuvo ése'-traje pintoreséo-con que -sume- .epres.nt.ár..eie,-m
se ie hubiera permitido la franqueza de ejercer con arre>nan<
nado brazo, cómo se le pinta comunmente. Llevaba vestido

neo-ro sin po^r usa^ ocr.- colon ni'adorno oe ninguna espe-
- cié! -v'sombrero de alas-extendi das. Su residencia, era en una

casaca lindante- con :a eár-¡_í de -corte,, cuy o patio servia de

-encierro si acaso un objeto inanimado- incurría e_.ia._t.- ;U3

Requiriese auio de prisión... Me parece, amigo lecror, yu >. te

veo duda-- ó sonreír: no lo hicieras si hubieses conocido una
de las'boh&s del puente de Segovia recluida largos años por
haber e: usado ia muerte á un infeliz sobre quien cayó désele

eipretil al abraza se con ella.
"Si la eieención llevaba consigo descuart,izamieni.s,ye ve-

rificaba éste ai pie delpatíbulo, después deltoque cíe animas,

sob'-e sin tablado que guarnecía ei correspondióme séquito
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de alguaciles, á presencia de cuantas personas quisieran acer-carse. Parece imposible que hubiese alguna, mas no sucedíaasí. Niel horrible y sordo golpear de la cuchilla partiendo
los huesos y destrozando la carne; niel sombrío perfil de losmiembros revueltos por elejecutor alreflejo de la escasa luzde la.linterna del alcalde del crimen, bastaban |>ara retraer
&muchos de su repugnante curiosidad; habiendo algunos
que asistían acompañados de niños inocentes, en la creencia
de que les.serviría de escarmiento.

Concluido esto, marchaba. el verdugo á colocar los miem-bros por los caminos- en ios sitios determinados, acompa-
ñándole escolta suficiente que asegurase el cumplimiento dea ley.

- . *

. Aún había má-¡ Los,cua?°tos quedaban, hasta cumplir sutiempo, expuestos «n la carretera clavados' en sendos palos,
á cuyo pie arrojaba una piedrezuela todo el transeúnte que
rezaba un Padre Nuestro por el descanso eterno de! infelizajusticíalo. Yo he visto montones de casquijo, testimonio dela caridad pública, y he logrado con dificultad contener el
espanto de la cabalgadura que montaba ante las prescripcio-
nes legales de los.hombres.

'
-.

Falta el últimocuadro. La hermandad, de laPaz yCaridadrecogía, cumplido el término, los miembros esparcidos paracolocarlos el domingo de Lázaro ala puerta déla parroquia
de Santa, Cruz, que Jo era de los ajusticiados. Allí,sobre unaraesa euoierta con una inmunda bayeta, se ponían á la espee«tación, bajo pretexto de recoger limo.sp.as, aquellas -cabezasnegras por la influencia del sol y elviento, percudidas conelpolvo, el cabello, y barba erizados y grasicntos al lado demiembros sin forma nicolor.
LEste espectílciilo, digno de Marruecos, se ofreció al cultopueblo de Madrid-hasta 1834.

Cuando elentierro de los ajusticiados se verificaba por elorden regular, sólo ofrecía de notable el numeroso SompS
*KfaJ

°
,Ge,m,uJerss» viejas', por locomún, que acudían con

feUÍSreÍ°ldoas ¡KKÍPPaCtÍCaP la 0braSe ***»««"**

dida laíáS^clrtnst^clf0 *itó^-lemnidad, aten-

Sígala AuiUSoC°^ÍStía en

el-dehtio; pero tan rara minuciosidad^ qSdTeducida^en-
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_:-

SSgS^CTSSp: el exterior, echarla al agua y

'**?*WeiSolía^h^ con frecuencia; sufriéronle ho-
y,tormento eic... y pacifico guitarrero

f/ció^^teb^-eseSdoli verdadero reo le' iibr. de la

na oía oiioj.eíi'oí...&^"
*

rnlov.rla- v el de las id.-
de que trato los uw»te* eran oí de 1» %mfed VHtffo;Consistía elprimero en atar al pro.ce.ado ;e
manos en el potro, dándole en cada pierna dos o

—
deltas de- árdeles, apretados f^m^XotZSü>
otro en la caña ó tibia, de la rodiliaabajo, yot c do a_
•n-ntas f»ri cada brazo, uno en eimorcino yo-" *""

f <""?

f&SSS 4 repetían á voluntaú del juez nía ues-

evp-p la víHima no se declaraba delincuente. 0,n_r1ng
En eitlrSto de las tablillas se.- agarrotaba al acusado

en esotro, y tomando". cuatro tablillas "»«*^«¿**¿^Jg

anlicarse el tormente almenor de- catorce años,
algaliero, almnestro en «e^as, ák>s «mse^^e,

-PeTS"Sfp¿SV£Setnrio de FelipeII,sufrió oeb^ vuel-
tast'ScSKqués de Siete M****™?TroISÍÓi;,,, ttt ¿.rfT-ió-seis vue tas; el duque de ¿Lijar, u. x-O-aib-j

slr-iSen ofie^ianfirando; acusado de *gg*S¡5*&£
v da dé Felipe IV,sufrió doce vueltas en164b Wf^S
tencia tal, que viendo desmayarse al juez que piesenciaba ei

actof dijo desde el potro: t-hT\.\u27134 lo/iinT»sn dp pora á ese golilla.» _. . ,
•Fo--eza dieml de lamoso^justador, su ascendiente!
sí de Va^rid sai elimos, ios casos serian irmumeraDies.

Lad CortS dé Cádiz.d 1812 abolieron tan brutal é ineficaz
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medio de prueba, y Fernando VIIla desterró de nuestra le-gislación por real cédula de 2o de juliode 1814, y fué talelhorror que este monarca conservó contra a'quel.procedimien-
to, que en una visita que hizo en 1817 á la cárcel de Villaviendo ai entrar el potro en uno de los patios, mandó que-
marle antes de que saliese, puraque no quede en lo sucesivomaun la idearle semejante infernal máquina. Estas fueronsus palabras textuales.

Las demás penas eran erpresidio,_más ó menos duro, qu3nunca pouia.pasar de diez años, ó diez años y un día; n-roese caá era indeterminado, y por lo común no llegaba nunca.si _ien aesde este plazo era procedente."el indulto á solicituddel reo y en circunstancia-; muy especiales.. La yagancia.se castigaba con remar en 'las galeras ó ser-vir en ios ejércitos de S. M. c
*

\u25a0•

Ei castigo de azotes no dejaba de ofrecer cierto carácter
iCómo no iabia de -serlo ver á un rufián á horcajadas sobreun asno, desnudo de la cintura arriba, encogiéndose á losgolpes sobre sus espaldas de la penca del verdu-o'. For supuesto la sentencia de doscientos azotes e^afórmu-Ja nada más; se reducían á una docena, aplicando un par deconcurridos, y era bastante. P *
.„;PaiP ia también ia exposición pública, con argolla ó sinella, fija ó por carrera. determinada. blua

°
sin

Alos tahoneros que vendían ei pan falto ó adulterado sales colgaba del cuello con una soga. Si la expuesta era mozade rompe y rasga, como, solía acontecer, ninguna ocasión

sentada en las jamugas, con todo .1 descaro propio d^ cíendesde entonces sin rival en elSulo^
céM^HS^^^^tíi^ f*90¿po'.ir
de Goya ó ia pluma farítlftíca df&MT?1?Cel caPpch«'sO
á imaginarleIgual. Por lo comúnS 4 ífÍTca JJe-aron
á las zurcidoras de voluntades v?efaPnJ S<- C°rTectlv<.arreo con que se las presentaba «Inrfi1\u25a0

por consi«uiente. El
se fuera inspiración dSbóiSa pozS fi°

"°pu';d,e s"P«nel-

mano de, brocha ion535 £&££ ffi
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plumas de gallina, que las convertían en una masa informe
con cabezaje furia cubierta quizá con una coroza ridicula.

Figúrese el lector, sipuede, elefecto que causaría su trán-
sito" por calles y plazuelas. .

Para temp^r en algún tanto el rigor de las penas, existía
elderecho de asilo, oue en los últimos siglos gozaban las
iglesias y demás lunares sagrado.- ;mas fueron tantos ios per-
juicios que ocasionó á la moral pública protegiendo, aunque
'indicectamejite, ia impugni.dad del_ crimen, que por breve
pontificio de 12 de septiembre de 1772 se mandó que en cada .
población sólo hubiese uno ó dos sitios donde se guardase iá
inmunidad. En Madrid se designaron las parroquia? de San
Luis y San Sebastián, ia primera para las mujeres y la últi-.
ma con destino á los hombres, privilegio que duro hasta ia

publicación del reglamento provisional- para ia administra-

ción de justicia. ,
'

Eiretraimiento de los delincuentes en lugar sagrado nu-
biera sido lo de menos, una vez que sólo se les aseguraba la
viciay la integridad de miembros, yaun en esto se marearon
muchas excepciones en lo sucesivo, pero el ma: era que el
poder eclesiástico ponía empeño en salvar elpresunto. reo, ó
proporcionarle la fuga- de cualquier modo que fu -se, y ia au-
toridad civilen sos' ener los fueros de la justicia, de loque.
resultaban escándalos como los -ocurridos en San Justo.de
Madrid, con motivo de la prisión de Antonio Pérez y sacrile-
gios iguales á los cometidos en el Escorial en el arresto de
Valenzuela.

Aun en ios últimos tiempos eran tantas las competencias

y recursos de fuerza suscitados con motivo de la inmunidad,
que se procuraba evitarios^á todo trance, según se hizo pol-

los años de 1814 con minuciosa previsión.
Ocurrió que dos hombres, a_ parecer decentes, acorné: ie-

ron una noche cerca de lap'aza de Santa Catalina, hoy de
las Cortes, á otro que acompañaba á una señora;, le^nieieron
huir,y arrastrando á la dama hasta el Cerrillo de San B as,
consumaron un hecho infame; pero la víctima pudo gritar,
acudió la guardia del Hospital, prendió" á los delincuentes,
los entregó á unos alguaciles aparecidos á -tiempo, que por
cierto, no teniendo cuerda para sujetará los malhechores
les ocurrió la idea de corta les los botones de la pre;in.a, de
mo'clo que sin sostener el pantalón con las pianos no pudieran
dar ur4paso, y ningún inconveniente ofreció ponerlos á buen
recaudo.

Su sentencia de muerte no se hizo esperar, con la cir-
cunstancia de que habia de verificarse en el mismo sitio don*



AS REGALO A LOS SüSCRITORES DE LA CORRESPONDENCIA

de se cometió el delito; pero saliendo los reos.de la cárcel d.
Corte, sita en la calle de la Concepción Jerónima, el camino
derecho era la calle de Atocha, pasando por delante de San
Sebastián.

Ahí estaba el peligre. La Paz y Caridad gózala también
graneles privilegios;pudiera ayudar á ios delincuentes- á to-
mar sagrado en el atrio de la iglesia, auxiliada por algunos
espectadores de corazón sen-íble y sobrevenir una colisión
sangrienta con riesgo de quedar burlados los fueros de la
justicia.

Tono se. previno torciendo por la calle de Relatores á ia
de ;a Magdalena, para sa irper ia de Ato.cha al lugar donde
la 1¿y fué cumnlida.'

I.oigárame de haber podido suprimir el negro relato de
las penas antiguas; mas era indispensable circunstancia des-
cribirlas, formando ellas_ uno de los rasgbs característicos
de la-existencia madrileña, que k vuelta" de las diversiones
púlhccs alternadas con pendencias-y galanteos, compensa-
tan en Madrid ia regulada severidad establecida en el trato
doméstico con fórmulas inalterables observadas cual princi-
pios ele honra.

Solamente bajo su influencia mal se hubieran mantenido
ls s interesantes pláticas que dia.on fama al mentidero de
San Feiipeyneeesitábase, a falta de los arohtecimientos po-
líticos que • n nuestros días han llevado hasta el frenesí las
imaginaciones, comentar lo que ahora llamaríamos crónicaescandalosa; discurrir, sj bien fuese muy cerca da la oreja*
sobre si el conde de Villau.-ediana murió"por celos del Rey,
excitados & con secuencia de maiévoios informes respecto 'á
las entrevistas de su esposa con <¿1 poeta cortesano bajo un
ciprés delRetiro, ó bien si ia causa fué cierta equivocación
de ia Rema que dio aiMonarca ei titula de Conde al taparla
Jos ojos a improviso, equivocación que no pudo remediar la
señora diciendo al. reconocer al soberano que mohíno se
apar-inca; ¡Si, Conde de. Barcelona! .era preciso analizar los
pormenores de.causas tan céiebrs como la del marqués de
Siete Iglesias, Valenzuela.y otros, que se analizaban en pro-
sa y en verso;.ynecesario era también, después de dar vueloatan ardua i.euc.stiones, amenizarías con la referencia !flalgún episodio amoroso verdadero ó imaa'inario "cuantoarriesgado a llevar á los contendientes á*terminar 'la nláti*ca á estocadas en el Cerro de San Blas ó junto á Jas tapias deRecoletos. L

-Meier hubieca sido- que ninnún suceso contra los buenos
principios mese páoulo a las conversaciones; poro como su-
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cedían, han sucedido y sucederán, es lo cierto que.sobraba
Pn Madrid asunto para -sostener el trato, manteniendo la

conversación con tanto ó mayor atractivo que ahora se sos-

tlSI?Oué horror! han dicho no pocos, ¡un pueblo reuniJo al
p^e'de" patíbulo para ver degollar á un infeliz! ¿Qué mttehe-

iumlr- era esa que aullaba al paso de un infelizá quien azo-
taba" La miíma que ahora, en cuanto-déla multitud depen-

de-nü-s si se anunciara hoy día que se iba á quemar vivo á

un homhre, se pagaría cada asiento para verle á precios ía-

SS según opina Paúl Feval. Quede para ést*la respon-

sabilidad é su parecer, mientras yo tomo respiro pasando
á roéis agradable asunto. . ...

Si fuera del techo doméstico era todo animación y varia-

da« emociones, bajo su sombra reinaba sin rival ei respeto

á t&usos tradicionales imponiéndose alaibearip, una aon-
rs ¿üMígá de todo afecto expansivo y un cristianismo re-
ducido- á ora.ticas rutinarias convertido en naturaleza por
la costumbre á que díó principio el temor y apasionamiento.

..Qué muoho úue una vez rotos tan estrechos vínculos, que
nin^unanovo moral sostenía, fueran propios cíe ia -época

aquellos lí)."Juan de. Maraña yel estudiante Lisarao, que
atrotieilando toda ley divina yhumana gaianteaoan-monjas,
penetraban en el santuario ú robarla?, sallará campana ior-

mán.o cuadrillas de bandoleros, dispuestos siempre-áresis-

\u25a0tir &la imticia creyéndose obligados a prestar auxilio á ¿a

rebeldía de otros de su jaez? Nada;dé esto hacia desmerecer

aun caballero cristiano, yellos mismos hubieran .ornado á

incuria grave que no se ios;tuviese por tales; obedecían lia-

leyes del bárbaro pundonor - que se 'habían íorjaap, y si-

.ruiendoel principio de aue ¿a mejor razón la espacia, se aco-
m^dahan con la conciencia creyendo que los crímenes un ac-
ta "de cortricióa los borra, ó cuando más con vestir un tosco

sayal en los últimos años, no eran de temer las garras uel
dia»jí0_ r? - f ,.-_. a ._

Étítíimenté varones de tan santa visa como hr. x^;
_ cíe

'
Granada, San í-nacío de Loyola y San Francisco de _Borja,
el trdmero con su eminente saber, de valor acrecí uao o e_ se-
gñindo-v elúltimo bizarro galán y bravo militarua ±a pri-

mera nobleza, ofrecieron con su ejemplo un contraste-a ._as

ppeocuuacmnes generales: estaban infiltradas en aquella so-
ciedai:y anenas el siglo presente con sn espíritu anaiuico

halcfrradoVíestniirlas todas. Sin cpadrinainos el poner, sin
c^ctprierios la pínión. es bien ei-rto que no hubieran atiraao

tanto, y mucho menos llegado su regazo hasta nosotros. Los
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escritores dramáticos coetáneos parecen complacerse efl e«preseníar eon fruición los Jances'en que las rondas de alca tides y alguaciles huían anta unos cuantos espadachines másnunca se les ocurre pintar encuentros de Lual índole ocu-rridos con -os cuadrilleros de la Santa Hermandad. Ya *eguardaran de tropezar con éikñ los I)..Lope ó D. l)ie-»o emetanta intrepidez mostraban con hombres mai armados' tanZt?¿° \?°Z io+cogli'!n' IKfcausaba estrañeza hubieran podido
L\rí. a L P1nfa tué con los gunrdias de Castillael piante! del ejercito renular; tenían jurisdicción propia, yasaeteaban bonitamente ai teni.rario que se les resi-tían, o inrtuyó menos en la soltura de costumbres el ékóv ex-
r, r-c %£máS H'i1et3<?ueta rigurosa establecida en Ías7a-E¡£S5 0C"raJé demos^r «• Los hijos nunca hablaban ás_,s ¿,cdres aa dames por ie menos titulo de su merced- i*-más se cucrian en su presencia: quien ha nacido después «opuede tener razón, era otro de ios axiomas de la Sea del
Sonirf- ¡S tH&Sf? Pmao^flito. Las hijas no hay queponceíof __.s trabas á que se veían sujetas. En la calle s¿m Zsenta Dar pocas veces, ycuando lo habían había deSí

sal Re-
rrentes, sentados alrededor del aposeStS' £?m£h* „ 8 C°nCU"
monioso chocolate en rieasmarcSSátóS iU-n cere-
ssjaásss en,abíinda-ia^sínS^ fes2£S££ eorS^igPSS^ --P- Ja
tando ¡¡asta en el í&£ua'e ™ fi-LJ¡ g S- exPans¡tín, afee-
amanerado, capaz po?S4b?de tíSSSST del ™cabl°
ia sombra de iacexnre-ión tLn~ /~7fl oe 10s jafcl0s «aa
tardes de veranoS^SS^SS^ LaS
antes íc* había grandes yabundaban enSkSd ™^PUeSdo en estos casos al cristal ios olornTnti ' ' a'-OUipanan.
regalado perfume traías SS?Efte haí>i'°s de
iriada en ligeras alcarrazas de A^ÍSf

'
ei ügü£L ea'

r-aiies no faltaban, así como cmieíi *a'««a \u25a0
_ v-2L.perfección, por más que la danza admití? .)cantase c°n

sntieias personas timoratas y graves? amitlcU c°n recelo
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_ d.vidía entonces, como ah'-ra, en alio y bajo.
rn propio de los eaiiarinisde oficio; ei segundo
.na sociedad. Entre jos más famosos de lo - efe.
ni so cuenta lapav ana española, altiva y orgu-
n i¡:naígo de Castilla, tanto que dio origen á la
_v av'xÚaA pavonearse. Había también las v'illani.
u-riAias. las álemandas v <.tca-;__________________________M
P^^jómo no day m-: tivo para dudarlo, la de.s-
Nsire e. cortesano Brautome. del primer baile. macho debía ser el.afán de nuestros mayores

sen ialiándole su garbo ygentileza las jóvenes
as: como gran 1. ei susto .y sobresalto de mu-
elo bailar. '-

ai.e le iiama ei escritor citado, en- que armoni-
nie la gracia y la aiajestab, representándola,ya un bello y grave desdén. .
:e"todo, y quizá 4.or la característica expresión
española, fué nevesr.ria toda Ja-influencia ejerei-
:a por. la corte de Luis XIVal advenimientode
s para que se admitiese sin r.paro el uso de ce;e-

en Madrid, adulterándolos con elminuet y ia
t extranjeros, como se rebaja el buen vino cuan-
;u demasiada -fuerza y saber.

que ser, anatematizado cerno era el baile ..por

e:ón, uno de io- prelados más since ayraciona.--
iosos, respondió á un. cura que se' jactaba ce ha-
ei baile en su parroquia:— No baüemos-aoso.iio?,
Aero consintamos á esas podres gentes quebai-

:L inrnos de impedirles que olviden un memento

nraci. celos?

¿cadores cual mvenció. ei demonio, no sanien-

o ymenaje de las hai-i 'aciones no era, en ver-
rnforme con ei buliicin a agre de las fiestas de
:..-.as bien rev.la- a .íir. c nto de austero tribunal.- _á'r. des tnpices iiam-í.<_os ó rojo damasco, _e

,lian ser los tabú: etes. Otras veces adornaran ios
-bes cuadros- ai ó- o, representando asuntos reí1-
nolo-icos; en esto.no oran ios dueños muy escru-
eritonos de ppeé'iú. a iabo , tibores de ia China,
nocíanos, cancélelas de pinta ycornucopias carga-
as completa' a;i -e_ .ycorado. .
;.-toasi, no ponrá .xcrai-ar.e, teai.-ndo en ¡-nenta
'¡Licióí) bum. nn, áv.a a.quo-i.os. nombres v anuy-
as1 dotado., ele ;mn .inaí.iún bribante, como el ci

-
¡üái nacieron, siutíendo cerrar en alis v.nas -el



A6 REGALO A LOS SUSCRITORES DE LA CORRESPONDENCIA

fuego meridional,, nutrido el espíritu con la relación deaventuras maravillosas en armas y en amores, se abandona-
sen á lamentables extravíos apenas viesen un resquicio por
donde dar vado á sus inclinaciones, que en vez de hallar enlaautoridad paternal prudente dirección y suave lenitivo,
sólo encontraban seriedad infranqueable y ceremonioso
rigor.

Nada menos justo que admitir en los hijos igual fran-queza con los padres que con sus camaradas de bromas niquejas mujeres han nacido .sólo para callejear y ocuparse
en -oiversiones y galanteos; la demasiada satisfacción esc. usa de menosprecio, y la joven destinada á madre de fa-
milia tiene o_ras nobles aspiraciones que ser el mueble máscaro de Ja casa; pero'como la confianza paterna es casi siem-pr-e.puertooe salvación- en. las borrascas del alma, donde
aqueja taita, correrá ésta peligro de naufragar sin brújula
ni gobernalle que la guíe. J

Dando de máno'á disertaciones morales, consideremos alpuebio ge Madrid bajo distinto aspecto que lo hemos' h^chohasta ahora. \u25a0

III.

!_«Los^°Cantes cambios poliíieos y administrativos so-brevenidos en üspafía á consecuencia de la guerra ft suce-sión, rio fueron suficientes á introducir en las costumbres al-teración alguna fundamental. Perdimos lamPaddf nuestrotermino en Europa.-nna- dinastía nueva subiíal trono seformó empeño en afrancesar el país, pero éste resiVió conegereza. Importábale Madrid, ea'su cualidad de Ifvte seplegase á la influencia extranjera, y no bastardo los í£d io*indirectos,^ ministro, exivíniekt&mliénTÍve]6 I¿a?f
™f^d"á ff ¿e Variar ei *\u25a0*& nacional, mudandoapuntar Jos sombreros y acortar-las capas. ElSbíffi S¡
Lsqunache respondió- á tal P"ovid-"ncip Vn» tV^t COIUr.a
tra=cpifi.pi. íp. p-^9 7-.r,aty p

r- \u25a0 . ' e,?n síntomas deW^cep4+C4 ° V5|?ea' ¿-ñagaza, Guipúzcoa, Sevilla y Barce-

ere consecuencia en la¡^fim*íá^&M^l^awñ
oposición,,! en más íntimos usos ¿^fefr^SS^SSjS

Sin embargo, los tiempos no pasan e- bal -ir. s ide un soberano como Felipe el A^imo^
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tomó partido, del pacífico y benigno Fernando VI,de Car-
los III,que fundaba su mayor grandeza en hermosear la ca-
pital,no pudo menos de ser contagioso; lo raro es que fue-
sen tan cortos los cambios en el carácter popular que apenas
se perciben hasta los grandes sacudimientos de principios
del siglo, según -trataré de poner en claro.

Con efecto, durante los reinados de Carlos 1 y l'elipe11,
se llevó en España el cabello corto, y por lo común, barba
crecida Jas personas de ciencia y de autoridad. Llegado Fe-
lipeIII,fué introduciéndose el uso de la luenga cabellera,
peinada en diversas forma', -y el bigote yperilla, siendo ge-
neral esta costumbre mientras reinaron Felipe IVy Car-
losII,salvo alguna infracción de laregla, pe- o. al -cambiar
de dinastía, los enormes pelucones á lo Luis XIVsustituye-
ron al cabello largo; cayeron ios mostachos de gancho, y la
airosa capa yropilla, elchambergo yla valona se cambia-
ron por la casaca, el sombrero de tres candiles, yla cortaba
de múltiples vueltas y flotantes caídas sobre ei pecho. La
espada toledana dejó lugar al espadín y los .gregúescos al
calzón ajustado. ....

Los escritores rancios tronaban contra semejantes inno-

vaciones; mas el impulso estaba dado, y ante las prescrip-

ciones de lamoda no hay apelación. Son dignas de leerse ías
diatribas de D.Diego de Torres y otros, contra ios que ves-
tían á lo militar,es decir, sin capa; pero lo que más exacer-
baba la bilis de aquel buen señor, por naturaleza ce singular

desenfado en su estilo, era la sustitución de. los eomaarones
por las parteras, cosa que consideraba como la última de-
gradación á que podía haber Uehado la honra castellana. .
J

A laverdad, el nuevo traje nada tenia de airoso, cómodo
nibarato. Apenas podemos comprender, ahora que ia senci-

llez en el vestido masculino raya. en severidad espartana,
cómo había quien dedicase tanto tiempo é incomodidades al
arreo de su persona. \u25a0 ...... V

Comenzaban las tribulaciones para un mdiviauo de me-
diana calidad, por dejar apresuradamente el lecho, al aviso
de que le aguardaba él barbero, pues en ornees nadie se ra-
suraba por sí mismo, ylas barberías se hallaoa-n en tales
condiciones, eme fué necesario publicar. una pragmática

mandando que se pusiese en ellas una vidriera, guaciente &
resguardarlas de la intemperie- Antes, y aun después, se
contentaban los Fígaros con una cortma.de lona, que desco-
rrida era igual que afeitar á los parroquianos en la calie, y
corrida dejaba á oscuras la tienda. . e

Alrasurador seguía elpeluquero, si por fortuna no se re-
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tragaba, á peinar, untar, embuciar y empolvar i?, cal *zá ¡le
la víctima voluntaria procurando hacer más Pevade: a- tan
pesadas operaciones con una garrulería hSopórtább . qiJ."Éj.
consideraba iaherente á'la profesión. Pero esta no era fhM
que los preliminares de ia espinosa tarea de ajusfarse ei :;\u25a0&•
je con tantas hebillas, corchetes, cintas, bot i'ies y piezas H-
Ví-rsas desde el cuello hasta ¡os zapatos, que los más ligeros
no se haiJaban-dis.pues'0-^'en una hora & salir á X cale en
busca tío un--, silla de mano.; que los condujese á desennp \iaj¡
lasvisitas cíe etiqneíaá que se consagraba la _^^^^^

había días come ei de San José ó año nuev- ,^B
ofrecía un aspec-íe. o-ig-in'al. Faltaban ii^
tantos c: ncurrentes: era necesario visitar á n^^cho^imposible. Los peiuqud": y barberos sBbalde por servirá sus ciien'e-, "corriendo- sinB
teñir- n derecho & c-mra- :e¡- diiias de mam B
las n anchasen con b. gres-, y polvos qim B
pr.-gnat.-a la re p y asi -como en la misa de tíos e-B
ce- o, ;ame potlin aojarse si ié rozaban el v-^Bconsí -erabe opia de aquellos afanadosa^^^^^^^^^Bque term'nan tai éerr^^__{_\

Cuando se comía en confianza <e resguard^t^^^^^^^Bd, ¡: camisa, que. solían ser cu. fina encaje, con nmfl^^^Moes a.c cartón, para librarlos de toda manch \u25a0-., p¡^emW|M
necesaria, especialmente sihabía que trinchan ó repararla!
vianc;as. cosa una jdotrn oue se'hacía en la n.e_g'3 y -en o sonpeponas diestras en a metería. No req ,e"r.a: meros cuica!co. o e-mero la c^nsé-rváéioii ¡!e- peinado en teda s.¡" intm"-_JÍcay, ni era bastan é han- r caminado toda la isa"j-¡."V-cnjBcareza, descubierta 3" el sombr. ro 'debajo dei a- -¿" ¿'-i B
tarde se descomponía ai d- rmir ia s e_M ;pmo L- _B
prf-visto. «Ycdie p.e enciado— dice u-- ant r >v.4<-0.^^Hneo— el os[ ectácalü de ver dormir ai célebre. J..

--
¿a nariz peaaoa ana a .mohada,péi_b tccáiidn-la^^^^^Htrente para -desgreñar lb*¡rizos.» ' '^_______\

Por Ja noche, los que no asistían á t.rtíilmsffiSS^flW
aeostum braoan sohars. ei cabello en redecilla; a_W.á'mpó<*l
serio se con s¡oeraba hace: io.-que enel ííí.-¡-o GMiddxLnsr r/mnombre, escrito' por <_ more .-, se 'eccmi¡r-4a """Wen.la iglesia d« tal manera. Acm lo ran/'é** m -"Bcomendaeidn, como el -ue rodcívia sirva'd-V-car ios niños ib on-e se ese i!.¡iqñor e- ay aL- 4 ... mBp..ra ios de su ti'vijpo, -y aun ma-.--. per-e'" -f -4

'
-4lJ^B

más apreciado pa; a e. case.
'""

*"^BLlegada la hora del descanso, no se a cansaba hn m-SM

se Madrid
Lrá-t P.i a

n . n
y : o

bl-

con
c. -j c

7-, ve
3 .-A re-

\u25a0\u25a0• .'! ¡1-

A Vil
1. uro



COSAS DE MABBID.—MEMOHIAS ÍNTIMAS!

gar la frente de aquella batería de bucles, envos
cabeza en un espeso gorro de dormir, y antes ceJ
tos relojes, que eran dos con dos cajas cada ttno^
edad fe tenía por costumbre llevar á pares las í
eran los pañuelos y dos las tabaqueras.

3
-*1

Los soldados en la últimalista tenían que pr
con el pelo suelto, la coleta destrenzada, y la cinta
del color de las divisas del regimiento, colgada en

Por ordenanza sólo podían llevar los militares i

cada lado. La noche anterior á las fiestas en que ¡

taba formar de mañana, no se dormía en los cuart<
era impc-sib'e hacerlo sin despeinarse, ó paya dar

peluquero de la compañía de arreglar el peinado qi

mente se trenzaban los camarades de -peine, como
se decía.

Una aran revolución ocurrió en esto por el ano
mandó cortar ei cabello á tocias las clases depencr
Estado, con arreglo á los deseos -de S. M.: el mism
eleiemplo: creció el asombro al yer que harem
también: el famoso valido Godoy fué- de los primer
tiíarse, y nadie podía esperar Diedros en su carrer
parse la cabeza. Hubo ejemplos de abnegación subí

quien renunció el-destino y hasta- se expuso á las ü

les por conservar lacoleta. .
Fué tanta la oposición,'que á pesar del empeño

te no se adoptaron determinaciones violen.as par-
cabo la reforma, en términos que aún se vi.ron roí
con bucles hacer la guerra de ia Indepencencia,
generales los conservaron toda su vida, coma •-
Eguía, á quien por estele ap.icalaa el apoco c¡e G¡
"""

A ser la reforma menos conveniente, hubiera qi

efecto á la caída de Godoy, según creyeron ios p
del cabello largo, sihemos de atenderá unas ma
que, entre muchas, cantaban contra el corr.giinor

del favorito, cuya severidad aún es proverbial.
muestra:

Cuando algún pilloquería

ser de Marquina ministre,

se cortaba al punto mismo
el pelo, si le tenía.

Escarmienta ya, bribón;



so -
nEGAto a tos mgmQVB* m u oattaEspotít. encía

no sirvas esos empleos;
déjate crecer el pelo,
que ese pájaro voló.

Sjn1 embargo, nada cambió con el nuevo orden de cosas*as luengas cabelleras fueron 'desapareciendo hasta Seta*a- esas mujeriles, riande lugar á la época de los petimetres
im a mas andar se venia imponiendo, cual corolario de in-coaciones de mayor importancia.' e*D

r.ifd1-0^1""0 \u25a0deltra> masculino, hkn quisiera describiriffJ?£Sf%CD* 1ue desfiguraban sus gracias "natu-

W^Mj^^S^-m utlhá^ ni poder evitar la con-
íhW0^^am Pinnas, airones, lazos, cintas y sombre-Mú|, que hicieron á Joveilanos considerar á la doncella es-

Cual nave real en triunfo empavesada,

SííS^M®^ %pá* los monumentales pertrechos
»f^t^r°aban su cabsza nuestras abuelas, en el cor. c?°o

yo vien París un peinado
de tanta sublimidad,
que líegr^á hacer vecindad
con el ala de. un tejado.

Celebremos, pues, la caída de tales artefacto- <¿n_ sé h*.

Las torres que desprecio al aire fueron,
A &H gran pesadumbre se rindieron.

Cayeren, sí, y con ellos la profusión de lunares nintrirl*cosméticos, Jos pomo-osos £___af&_a-_fí.fAwiLi u
-

V P1?""^3Itiemballenadas, en SSii^^SlIZ bTíeS' ía1 C?'
aeuiero oor-dond» m^1'y:sait;Uíiac'.!uaí'res hacían abrir

z ¡m lablandura y calor del¡g£í_SeSr9 halkban 6Q

. *.guarnicionesde H«S$ ftágStó gjgft
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pasamanería; mantilla de sarga con guarnición de tercinn*--.yuna ligera peineta. Es decirf el traje de las £3, m 2se convino eran las que habían tenido?azón manoIas'
Fero no anticipemos referencias.

' -
\u25a0•

Ya he dicho cómo se obligó á un predicador á recordaráFelipe IIque ante Dios era ?gnal al*último siervo- veamos

estSitio^rfSíiulSrí81^0^ alRey;-al encaminarme á\u25a0este atio vi que llevaban preso á uh hombre- nr-£.unt¿lt
cansa y me dijeron que por jugar á los naipeíf^e-uifdelan!
fcícoí permilo S^ÑP^' «^

-
p-b cun pergu.-o de b. M.Pues setíor, si se nermit* veíLíos jpor qué se prende á los que -juegan co^SSentrado elsiglo xvn, á medida que los regula -es perdie-ron importancia en las esferas gubernamentales, fuI4aK£-
verendo no ejerciese funciones de maestro definidor en-fosSS?2_S?7!ií?H?i Fe?ldíanel clío^oiá 2
ÍJfnSníi Planes cativos, y en sus tribulaciones con-
ÍSic''°P.0,rtnn° la mayor párteos las veces; ellos educabanISTcnl'tí0/ niSf desvaIidcs> dando estudios supericres
SÍ ñ cuantos escolares querían recibirlos; las faabitacio-
£cK?ieíí W^3 de más bar3"t0 alquiler, y á muy
Ea_í^&W^'HÍf% e,staSan á la disposición Jde euai-ía le lítS™ ]<?S frailciscos, h sopa de tortu-
cordppr '3,Padres de^a detona, el picadillo de asadura deSos m^i^Vf daba- el D0I«.,re chanfaina de ios mini-
Sir^ip3'^ 2°? qu? »? P,^" otra cosa> como los capi¿
fresca

3 d^J™*0- P°nían á disposición del público el. aína
2? a/r ??abí S" g *"tosería que la escasez hacia

tawS£i«° ei'a esto soJo: los camielitas descalzos tenían c-s-

EarXflr ?" s,u.-f nvonto <ie la calla de Alcalá una especie de
los c\uhi«PnSlt°B'iíloude,p°lr un p^ueno «'t«*s«. minang^2 fóseles confiaban á vófuntad de: irapoacnte, yS-'W sólo dos legos llevaban la cusnta y razón,rri¡ laja mem««a del menor contratiempo.

" '
fcad»tS eraTn en M*$*_dlas comunidades religiosas coh'sí»
pecie VCR IIaea8 sin Inocupación de ninguna c&

fe&ífHfL00n8afífT.*^,!in ««paoió á la verdadera' mnojemendigo español, único en su especie entre todos jos úú
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uISRñasqñe apenas conserve las condiciones en que
patria, yMadrid sobre todo, le conocieron.
ila letra . e tomaba que debemos mirar en elpobre la
jrsona de Jesucristo, y tan en la memoria se tenía
\u25a0imitiva Iglesia predicaba que elmendigo es herma*
operador, que la mendicidad estaba casi santificada;
profesión respetable para muchos, manantial de va»
buena vida "con sólo acostumbrarse á vestir hara-

dejear con la holla al cinto. Quien 'no socorría al,al menos contestaba á. su petición llevándose "ia
sombrero y diciendo:— Perdone V.por Dios, hermá^
idisculpa de una -falta. Son infinitas las pragmáti-
.iciones de Cortes encaminadas contra los explota-
la caridad cristiana: mas su número crecía protegido
rmente por la opinión-. Con los numerosos asilos es-
>s en í.iErdrid, yel mejor camino que ha tomado lá
mia particular asociándose para socorrer la pobre-
teligente celo, en vez de pretender hacerlo ai mena*
a corregido infinitoel abuso.'

L.

bre genuínamente español era altivo, persuadido de
o valer yseguro de que nadie había de atrevérsele.
la limosna sin humillación, en la inteligencia Je que
doia proporcionaba el medio de hacer una buena
bienhechor, que, según las divinas promesas^ no que-
n recompensa.

—Busque.V. sus pobres en otra parte,
no puedo volver—cuentan, que dijo un pordioseros
inora que no tuvo á mano limosna que darle. :

asees muy creíble, y ia conducta de los mendigos,
lijade verdadera fe, puede admirarse sin aprobarla,
pobre, consideran do ia limosna -como un derecho,

ay cerca de exigirla como el*que se la exigió á Gil
layando su demanda en el cañón de una escopeta.
escritores franceses, que -tantos disparates al
le las costumbres españolas, es quizá elúníeo punto
discurren con exactitud cuando de los mendigos ha-
tí clad?f es tan. origina,! ei tipo, que recelan quitarle
apelan !o á su libre fantasía.
de los viajeros por laPenínsula, cuyas observaciones
como entretenimiento, pueden aceptarse, dice que al
i-Sevilla le pidió-limosna un joven debiten aire, aun-'
i vestido. Queriendo.. darle un par de francos sin meil-
su decoro:

—
Tome V.—le dije—

mi maleta, y sígame
da.

—
Caballero

—
le contestó' elmendigo—yo no sirvo

;pido limosna y libre es "V.de concederla ó negarla,
de tratarme como á su criado.
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Ahora bien; ¿qué patricio romano, cubriendo con la toga
la sportitla en que recogía del patrono su ración gratuita;
qué Diógenes envírelto en su capa remendada al despreciar
los dones de Alejandro ostentó más altanero orgullo?

El viajero francés copia del natural: si no'lo sucedió lo
que cuenta, pudo sucedería. Como el pobre sevillano había
muchos entre aquellos mendigos de quienes, era procurador
|n las Cortes de Castilla elgeneral dé los mendicantes regu*

lares. De entre esos pobres se escogían los doce á quienes los
re., es sirven la mesa y lavan los pies el jueves santo. De
ésta manera se ha honrado siempre .en España lo que ahora
se llamará el cuarto estado, sin más enseñanza que la deíCa-
tecismo acerca de la dignidad humana«B
HE^Iadrldio^aMatradicionales. Entre otros,, ün des»
graciado imbécil á quien se conocía con elnombre de Tonto
del bote, porque recogía la limosna en un' bote de suela qué
agitaba en la maño, sentado en una silla á la puerta dé
San Antonio del Prado. Aún. rae parece verle en sus últi-
mos años, inmóvil,con su sombrero de alas anchas, su ro?
pon ó túnica parda, limpio,y lanzando á intervalos una es-
pecie de sonido gutural para llamar la atención de los tran-
seúntes. . - ' r •

\u25a0

\u25a0 '.-
• En cierta-corrida de toros de principios del siglo saltó la
barrera uno de los más bravos, yencontrando abierto el
arrastradero, salió de laplaza, tomando por la calle.de Al«
cala á volver á la Carrera de San Jerónimo por una de las
vías transversales, se paró ante el pobre, que permaneció
Quieto, desconociéndole! peligro, le olfateó despacio el ani.
mal,.dio un Bufido y siguió sin tocarle, huyendo por el cami-
no de Atocha hasta la puerta" de laCampanilla, que estaba á
la izquierda del Monasterio, ysalió á la querencia de iaMu-
noza, donde fué á parar. ." _ .,
' La buena suerte del tonto se celebró en Madrid con in-

terés, y cuantos vivían entonces la conservaron en la me-.
moría.

Todas las familas tenían algún pobre á quien socorrer
con las sobras de la mesa y ropas, recibiendo en cambio al-
gunos servicios que no eran para despreciados, como la co-
locación de sirvientes, noticias de cuartos desalquilados, ó
cuando menos les enteraban de las ocurrencias más nota-
bles de lá villa; con esto, y sila urgencia ora mucha, acu-
dir ala sopa do los conventos ó de las fondas y figones,
Pues no sólo en los conventos se daba, el pordiosero vivía
tianquilo y hasta satisfecho, sin pensar en el día da ma-
ñana.
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Hablemos de otro tipo singular.
A, mediados del siglo xvm comenzó á designarse con los

nombres de chisperos ymanólos álos habitantes de los ba-
rrios extremos de Madrid, que tan célebres habían de hacer-
se luego. Se llamaban chisperos los del barrio de Maravi-
llas, Barquillo y San Antón, por las muchas fraguas peque-
ñas de herrería gruesa establecidas en la" caile cíe la Palma
fSan Vicente. Mañó'o's eran los vecinos del Rastro, Lava-
pies y callé de Toledo. Se dedicaban por lo común á calese-ros, chalanes de caballerías, ropavejeros,; carniceros, etc. Se
ígncra el origen del calificativo con que se les designaba»
¿No será admisible' atribuirle al campillo de Manuela, sitio
famoso del Lavapiés desde muy antiguo, donde los caballe-
ros ruaban luciendo su gentileza, yá que posteriormente acu-
dían grandes señores de aristocrático blasón á concertar
motines de consecuencia, 'cuando no á divertir sus ocios con
el picante gracejo de las mozas del barrio?-

Sea como quiera, es lo cierto que dieron celebridad á la
ínanoleria, Goya ccn su caprichosopínc'eí y i). Ramón de laCruz con sus saínete?, fama que- después cundió por toda
España, difundiéndose -&lejanas tierras hasta la exagera-
ción? al saherge.que. manólos fueron los primeros que osarondesafiar el formidable poder del capitán del siglo/ sin con-
tar sus huestes -ni pedir, gracia si eran vencidos.

Si el tipodel manólo no perteneciese única y exclusiva-
mente á la coronada villa,podría calificarse como el carac-terístico y"nacional, uha.Vi.-z que íe formó "de los individuosde -provincias que á la corte llegaban en busca.de mejor for-tuna."'-'

' '"' , f-"- ':*"-" .- ". "\u25a0 .' ".'
- _ _

.
-La índole fiera é independiente, el individualismo llevadoBasta el panto de considerar como -enemigo ai 'que no era desu barrio, la imprevisión hacia el porvenir, el a'to concepto

de símismo, -que/llevó alcalesero Bernardo á tratar sin des-
concertarse ec-n el podeToso Carlos IIIé-im-poner'le condicio-nes en. elmotín contra Esquilache, todas estas propiedades,
buenas y malas, que ss atribuyen a los españoles, se hallanresumidas en ei.inano.3o;- compuesto, si acaso, tratando de
buscar- analogías, del severo castellano y 'el campesino anda-luz: franco y decidor como éste el majo de ]a corte, si menosgracioso y oportuno, encierran mayor intención sus dichos;
uno y otro consideran punto de honra aue nadie pague don-de ellos están; cantadores son ambos, tai.ed.ores de vihuelaaficionados á ia capa, al toreo y á su fiel compañera la na-vaja.

.Notable la manóla por su natural desparpajo, lo era tam-



COSAS DE MADRID.—MEMORIAS ÍNTIMA3 sr

bien por su constancia en el querer y sus implacables ven-
ganzas contra ia rivalpreferida; llevaba su cariño hasta el
sacrificio y su generosidad y abnegación con el hombrea
quien amaba -al punto de considerar cual favores los malos
tratamientos, prestándose de buen grado á sostener con su
trabajo sus vicios y despilfarros. Nila indignidad del obje-
to Querido, ni aun sus delitos, bastaban á quebrantar su fe;
sólo podía lograrlo ofender su dignidad de mujer con el des-
precio ó el olvido.

Más de cuatro señores de elevada esfera experimentaron
sus desdenes, viendo rechazar sus dádivas y solicitudes, pues
hubo tiempo en que tanto era el artificio en las damas de ca-
lidad, que hartos sus allegados de pinturas y ahuecadores,
buscaban lonatural donde únicamente existía, yno.f altaron
quienes, no pudiendo lograrlo de otro modo, inclinaron su
frente al santo yugo del matrimonio. ,

No se confunda el garboso yhonrado tipo de la manóla
con el de la meretriz que procuraba imitarla. Confundirlos
fuera equivocar elmetal de acendrados quilates con el simi-
lor que mancha siempre con su roce. . •

Asi vivió lamañolería largos años. Contenta con su for-
tuna, envanecida de su condición, comiendo bien y vistiendo
con lujo cuando Dios lo daba; ellos con su coleta ó redecilla,
calzón y chupetín, capa ó capote de mangas y sombrero
apuntado; ellas con sus gnardapiés y jubón de colores vivps,

calzadas con esmero y sobre los hombros la airosa mantelli-
na guarnecida de ancha cinta de terciopelo.

De este modo aparecen los chisperos y manólos hasta pa-
sada la primera década del siglo, no .pagando al casero sino.

en cases raros, manteniendo constantes relaciones de oncio

con el alcalde 'del barrio, hospedándose con frecuencia en ia
cárcel de Villa y dando renombre & barrios enteros^ hoy
transformados, y á casas como las de Garrones y de Ttíca-
me Roque, próximas á desaparecer ó que han desaparecido.

Mientras llega elcaso de contar cómo ypor qué tuvieron
fin tan marcados yoriginales caracteres, discurramos algo
entre otras cosas, de las fiestas y diversiones púdicas.

No cumple á mi propósito tratar de los orígenes del. tea-

tro español. Quédese para otros averiguar si el clérigo 3uan
de la Encina fué su verdadero fundador, si le aventajó su
contemporáneo Bartolomé do Torres Nabarro, á quien si-

guieron Vasco Díaz Tanco, Cristóbal de Castillejo, bernan
Pérez de la Oliva y otros, eclipsando -á todos Lope de Rueda,
tan fa coso poeta dramático como ingenioso representante.
Plumas de mayor compotencia yde más vagar que la mía
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han trazado la historia de la declamación; cúmpleme tan
Sólo decir que muy mediado el siglo xvr, resolvieron dos
piadosas cofradías de la corte, la de la Soledad y la de la
Pasión, comprar grandes corrales para alquilarlos á las
compañías de cómicos ambulantes, y atender con el produc-
"&los caritativos fines de su instituto. Como lo pensaron- lo
pusieron por obra, adquiriendo tres dé dichos corrales, uno
en la calle del Príncipe, otro en la de la Cruz -y el tercero en
del Lobo, que duró poco.
•'r La mucha afición del público .hizo prosperar la especula-
ción, tanto, que para hacerla mas lucrativa, las menciona las
Obras Pías fundaron sus dos teatros de planta, el de la Cruz
en __79 y.el delPríncipe eh 1582. Mas no se crea por esto que
la comodidad yholgura se tuvo en cuenta para su construc-
ción. Alpatio, que comprendía una tercera 'parte del local,
ño le resguardaba más cubierta que el cielo y un mal toldo
que. le defendía del sol en el estío, reputándose cerno gran
mejora haber empedrado aquel sitio. Por consecuencia, ia
mayor Tparte de los espectadores permanecía en pie toda la
función. Algunos ajustaban alcalzado un suplemento de ma-
xiera para elevar la estatura, lo que es de presumir causaría
molestias y discutas. Por lo general los asientos no eran
f_jos,j_inQ movibles y alquilados libremente. Los aposentos
(palcos), pertenecían á los dueños 'de las casas contiguas, en
cuya medianería se. hallaban, disfrutándolos á beneficio de
tina retribución á los establecimientos de -misericordia, sino
los cedían en subarriendo. Desde estos aposentos se veía la
comedia por medio de ventanas, rejas ó balcones cubiertos
con celosías si al propietario Je agradaba. Para mayor con-
fusión, no;se pagaba íe una vez ai entrar, sino cue cada co-
fradía cobraba lo suyo, yios cómicos aparte. Aún había más
que aumentase eldesor'den.sDurante el espectáculo se Vendía
aloja, confituras, vino probablemente, agua, torrados, piño-
nes, turrón, etc., ypor' su parte la gente levantisca del pa-tio-, entre la que se contaban ios llamados mosqueteros, tal
eran de belicosos, se imponían al público' y ios actores conaplausos, silbidos, y vociferaciones yepítetos harto y de-masiado significativos, no de otra manera que ahora sucedeen las plazas de toros. Hé ahí corno se representaron las jo-
yas de nuestra literatura dramática.

Por su parte, los comediantes no se mordían la lengua
para devolver alauditorio -sus injurias, tan bonachón en par-
te como atrevido. • - '

Agustín de Rojas, que fué estudiante, soldado, galeote,
escribiente, paje, lacayo y picaro demarca, dijo encarándo-
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ge con el público, aludiendo al desparpajo con que algunos
se escurrían, sin pagan

Bárbaro, simple, bestia, almidonado,
poeta, bachiller, valiente ó nada,
ya que no pagues, no seas malcriado,
que por hablarnos bien no pierdes nada*

Pero la respetable concurrencia oía con calma los ap<3s-
trofes, reservándose en cambio el derecho de silbar á diestro,
y siniestro, yaun.hace. retirar á tronchazos alactor ó actriz
que no era de su agrado, no sólo por su inhabilidad artística,
sino por su conducta privada ó su figura. '.-'\u25a0-, y;-
'. Según testimonio del mismo Rojas,' había en su tiempo
hasta ocho maneras de compañías y representantes, y todas"
diferentes, á saber: bululú, ñaque, gangarilla, cambaleo-,
garnacha, bojiganga ycompañía, constando desde una sola
persona hasta doce. .

- -' d;?.
Los cómicos españoles llevaron desdeña principio yaun

hasta el siglo xviiy iamayop'p'arte del siguiente,- una exis-
tencia errante y nómada, en un principio por fá-ita ds tea*
tros fijos,y después que los hubo porqué el número de aque*-
líos era excesivo, y también por la afición del público á va-
riar tanto en el personal como en el repertorio. El ejerci-
cio de ca-da compañía en los coliseos de Madrid no .pasaba
de dos ó tres meses, relevándose hasta turnar las que valían
algo.

"Aun hemos conocido .las compañías de la legua, asi lla-
madas porque no podían representar sino á una legua de dis-
tancia de Madrid. La de los reales sitios funcionaba en uso
de privilegioante la corte durante las jornadas.

Parece imposible que tal fuera la situación de! arte en la-
época de oro en que nuestros autores dramáticos se ciñeron
tan inmarcesibles laureles. Sin duda la afición ycostumbre
delpúblico suplían á todo.

Conocidos al fin los inconvenientes de los teatros-corra-
les, los reedificó ei Ayuntamiento, en quien había recaído la
propiedad del terreno, en forma más tolerable, quedando á
cubierto los espectadores, aunque de pie les de! patio. En.
1737 se inaiu; tiró el de la Cruz, con lacomedia-.de Calderón
El hijo del sol Faetonte, y en 174o el del Principe. Este fué
destruido por un incendio en 1802; otra vez construido con
más inteligente gusto por el arquitecto Villauueva, y estro-
nado coa ia tragedia ElPelayo, de Quintana*
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Resulta, pues, que siempre en Madrid se sostuvieron do3
compañías y á veces tres, dos españolas yuna italiana de un
tal üanasa, que. llegó á ser rico, alternando sus farsas arle-
quinescas con entretenimientos -propios para llamar la aten-
ción del vulgo, como títeres, volatines, monos sabios ypoli-
chinelas. Nada hay nuevo debajo del sol.

El coliseo del Buen -Retiro dejaba muy atrás á los otros
de la viha en elegancia y brillantez.-

Extendiase en una de las alas del palacio, y allí era prin-
cipalmente donde se celebraban las suntuosas representa-
ciones qus fueron la admiración de propios yextraños. Para
su mayor lucimiento, no se escaseaba gasto: era poco recom-
pensar con largueza á los mejores comediantes de España:
la pintura, escultura, maquinaria, artificios de todo género
contribuían almismo fin,y hasta la-naturaleza ayudaba en
ocasiones al intento de apartar de los asuntos públicos aun
monarca- espléndido y amante de la disipación.

Cada fiesta costaba un tesoro, ¿qué importa? ElRey sa di-
vertía, el pueblo participaba gratis del regocijo; el aspecto
era deslumbrador. ;Qué belleza ydiscreción en las damas!
¡Qué ingenio y bizarría en ios galanes! Se llamaban Ca¡de«
ron, Mendoza, Salís, Quevedo, Viliamedian'a, Candárnoste,
y ios de trajes deslumbradores por su riqueza en oro y pe-
drería, á quienes seguían en -pos cuadrillas de íaeavos convistosas libreas de seda. y terciopelo, eran los principales
miembros de la -grandeza española, ostentando su hijo en lacorte delBuen Retiro, con menosprecio de las leyes suntua-rias dictadas anteriormente. A bien que si los soldados deFlan des carecen de vituallas, ellos se fumarán el hambre'como es Voz común, respondió un maestra. de campo a! daríecuenta de la extrema necesidad de las compañías: y si*elPoríugal se pierde por falta de recursos para abastecer ias
escasas tropas que allá se mandan, no sufrirá me.cr suerteelResellen, por igualcausa,- sin contar los Estados" lejanos;
que por extensión acreditarán la mucha grandeza de"auien
los perdió, confirmando el símil del boyo,"que tanto es^más
grande cuanto más tierra se le saca.

- . -
Ea mayo de 1682, con motivo de celebrarse el cumpleaños

de la Reina, se representó la comedia de Cal-aerón titubadaLas fierezas de Anaxarte y el amor correspondido, e.n un
aparado extraordinario y toda la magia deslumhrado-a ouasu argumento requería. Duró la representación siete horas,
y en algunos de sus cambios desaparecían ios telones y bas-tidores, mostrándose a! fondo los bosques y jar-clines profu-
samente iluminados. Esta maravillosa fiesta se dioel primer
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día á la corte, elsegundo á los Consejos, el tercero á la Villa
de Madrid y treinta y seis noches consecutivas al pueblo en

g*l!n1634 restablecida la Reina de una enfermedad, se puso

en escena La fábula de Perseo, compuesta para solemnizar
este acontecimiento por el mismo Calderón, yrepresentada
con no menos aparato que la anterior.

Aún se ostentó mayor esplendidez en la comedia ce don

Antonio Solis Psinuis y Cupido, representada enl6íS Spara

festejar eiparto de la Reina, con tai magniü cencía ygran-
deza, que después de haber qmbelesádo á la corte durante
muchos días, dejó memoria entre los que presenciaron tan-
peregrino esfuerzo del ingenio y del arte. . .. - „

De D.-Antonio Mendoza, conocido per Eldiscreío de Pa-
lacio, también se representaron algunas producciones, entre

las dé autores de más renombre encargados de surtir el coli-

seo regio. Algunas veceslas meninas ydamas do laRema, los

cortesanos y grandes y hasta las personas reates, figuraban

como actores "en aquellas representaciones,, y en otros casos
reducida la escena á las cámaras de Palacio,, se improvisa-
ban en ella discretos certámenes en que.-ei mismo belipe IV
procuraba alternar en donosura é. ingenio con Lope», oatde-
rónvMontaibán, Moreto y. Yelez de Guevara, Viiiaizan y
Coe'ílo, bien fuese representando algunas escenas délos üra.
mas conocidos, bien repentizando livianas parodias ele ios

mismos, en que suplía lo agudo de la frase al mérito y ga_.a¡
poéticos. Apesar ce quelas damas asistían ttetrás de una coy-s
tina a* tan íntimos esparcimientos, para no coartar silos pea
tas la desmedida libertad que Felipe les cor.eecia, WffiW«
cumplido más á su rocato permanecer donde a sus castos

ciclos no lastimase el desenfado con que á menudo se produ-

cían los interlocutores. ,
-
, \u25a0 \u25a0 . . „.,.

Aesías recreaciones cortesanas deoió su origen ia zai *m
ia*pasatiempo que tuvo principio en el Pardo, en la twm
de aquel nombre, denominación que. aun conserva y na tras-

mitido á las compesiciones dramáticas ea que a.ternan e. re-
citado yel canto con el baile, adquiriendo mayor ceiepnaau

entre nosotros que pensaron ciarte sus fundadores. ,. . . \u25a0

No eran sólo espectáculos teitra.es ¡os que se verifica -an
en elBuen Retiro. Celebrábanse todo género de fiestas¡que
puede imaginarse. Mascaradas, cabalgatas, justas y torneo*.,

danzas, bailes y músicas amenizaban easi diariamente aque-
lla residencia encantadora. Seria ñtoutfU&f &*mm&
ción, y tan pesada para escrita como halaiiuoña fuá m cor-
to y público que disfrutaron sus delicias. Y si al par que esto



60 REGALO A LOS SÜSCRITORES DE LA CORRESPONDENCIA
m

sucedía nos lleva la imaginación aí centro de Madrid, hemosde ver que cuanto recuerdan los que viven en fiestas por en-tradas de reyes, nacimientos, cambios de sistema, aniversa-
rios y demás asuntos de este jaez, cuya lista nada tiene deescasa, ni aun ligera sombra es de lo que entonces se acos-tumbraba. .-

Las obras maestras de los primeros pintores del mundoios ricos tapices de Bruselas cubriendo las fachadas de laácasas, en unión con las preciadas joyas ce platería, las delircacas pieles de subido precio por su rareüa, los trenes de los
magnates, arrogantes caballos y riquísima vestinmníá elpintoresco y costoso atavío déla gente de su séquito, de to-do se hacia ostentación en.la vía pública:

Olivares. No habrá en cuanto alumbra el sol
Monarca más festejado.

QueveSo. Nipueblo más estrujado
Que el pobre pueblo 'español,- " ' {Pe un autor moderno.}

La dinastía de Borbón no fué al principio ian favorable alRetiro, más habiendo destruido mmStí^¿Ílf^W
tuvo necesidad Felipe Y de residir en aquél, así cotSoFer-V}BT}mmeaiato sucesor. Este monarca hizo confuir61 bellqieatro en que estableció la ópera itaíianí el famosoparlos.Bróschi(Farinellí)conauxüio delosmeiírea cantan-tes y Compositores de Europa. . e mejores cantan-

Algo de la animación antigua, alcanza, posteriormente elreal sitio,perdida durante lof reinados diCarlos ?II y suhijo.Sin embargo, todavía he oído alabar coa entusia sm o á-personas de buen gusto-las comedias que allí se rep.Sa-
han por disposición de María Luisa, para SjUfr fl?s "nales"&e invitaba en nombre de S. M. por medio de _os fuardías di
CG^Í ffs^asy,c^a^que paseaban en el Prado?
i FoMH destruyéronlos franceses en- 1808. Necesitabanuna ciudadela para contener á la población arrobante SSttprimera en Europa desafió su altivezy en el Retiro ereveronencontrarla. Fernando VIIreparó e_y¿ffieSS
W¡m^f -?l0?i°sa:de la corte deI

El teatro de 'los Caños delPeral fué posterior en ínA* depn siglo á ios de la Cruz y elPríncipe, pueí fasta 1704 1-iadiehabiaqcurridout.il zar para representaciones eíeéni-\u25a0as un cercado propio del Ayuntamiento, sito en os fivade-
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ros-públicos establecidos en los barrancos y arroyada?! for-
mados por las aguas llovedizas en lo que son hoy plazas de
Oriente yde Isabel II,antes Iltiertade la Priora. Pero á naa
compañía de cómicos -y cantantes italianos ¡es pareció rue-
ño e- si'io,yañadiendo uros ¡uantos tablones y un toldo pera
defender del sol á los espectador-es, comenzaron sus represen-
taciones ai aire libre, terminadas á los pocos meses por' falta
de concurrencia. Más, sin duda, el proyecto no eia descabe-
llado, pues años adelante otra compañía de la misma especie,
aunque mejor acondicionada, bajo la dirección de Francisco
Bartolí, ya se abrevió á construir en este corral un mezquino
teatro, y sin duda lo era mucho, cuando apremiada la empre-
sa por sus acreedores, les cedió el edificio, dependencias-, ser-
vidumbres y decoraciones en treinta milreales el ano de 1713.
Sin escarmentar con lo-sucedido, otra compañía itahana^que
también representaba algunas comedias en su idioma, obtu-
vo gratis del Ayuntamiento el privilegio de ejercer su doble
industria, adjudicándola elTeatro délos Caño?. Desde enton-
ces presentó el negocio distinta faz. Lo nuevo y bien dispues-
to del espectáculo^ especialmente en la parte lírica, auxilia-
do por e. conocimiento del idioma italiano bastante general
en fas altas clases, estableció una competencia con el teatro
nacional de ventajosa para éste. Creyendo favorecerle el Go-
bierno dispuso due las representaciones extranjeras sólo tu-
vieran *iugar denoche,para que no perjudicasen á 'as compa-
ñías españolas que daban sus funciones por la tarde, yive
ees por la mañana, como siguieron haciéndolo hasta princi-
pios de núes ro siglo. . .

Sucedió con el buen propósito de la autoridad lo que ocu-
rre con frecuencia cuando con -prohibiciones y reglamentos
se pretende favorecer determinadas industrias, á saber: per-
judicar en la práctica al favorecido de -oficio. Alpúblico le
agradaron más las representaciones con luz del artificio que
iluminadas por los rayos del rubicundo Apolo, y si algo tai-

tara al nuevo espectáculo, esto fuera lo suficiente á darle in-

Creciendo su importancia no bastó el estrecho local donde
se ofrecía, y en 1787 se reedificó ei Teatro de los Caños con
mayor extensión, comodidad y buen gusto, sobre tocio con
rolación á los dos antiguos coliseos.

Sin embargo, la compañía italiana no pudo sostono.u» a-
lidad con la de su misma clase dirigida por F_.ua.jlh en el
Retiro, . aio la protección del Monarca. A.#J¡g*íg&£*
esto, desdo 1710 á IttVhe representaron tómeáSW «|*w«*2
íei Tbatím do los Caños, Á bien loa itahan.o. voIn«ren #
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posesionarse de él,hasta que cerrados todos por real ordenen 1777, no se abrió el de la ópera hasta diez años despu é..
Desde entonces su pro'p iridad y boga fué en aumento,

creciendo con los bailes que exornaban las representaciones,
tí por si solos se ofrecían alpúblico. La escena se presentó
cor. lujo desconocido, ylas dietas señaladas á los cantantespermitían escoger los buenos entre los. mejores. La pasión
por éstos y los alumnos de Terpsicere llegó al extremo; era
tts verdadero delirio el que inspiraba da 'Todi y tu émula en
triunfos la Banti;nada-de cuanto hemos visto puede compa-rarse alas locuras con que í-e fes.eiaba á les- cantatrices yba.. aricas á últimos del siglo pasado por aquellos señoresque .an formales se nos pintan. Acompañarlas desde el tea-
tro á su casa con hachas de cera encendidas lo más granadode ia sociedad madril ña, disputar- se-el trabajo de conducirsu silla de.rnanos, alfombrar el camino con las cat>as de gra-na, esto era poco si no se competía en ruinosos east.cs ofre-cidas cuai holocausto ante las deidades de bastidor^.ha tan desfavorables circunstancias, ¿quá remedio queda-ba a¡.\u25a0 .er-so espanoi? Para mal sostenerse tuvo que variar deconaicicn ;s, apelando _\ las op.retas francesas y alguna es-pañoíaj al.drama lineo-sacre yprofano, á multiplicar las to-

Vr^xt.decian '$ a,.xlh0 ae °s,íañed.oresy cantadoras máspopuiares.. anuncirndo, por ejemplo, que saldría éTfamosaguitarrista Martínez á correr la corina, y la ¿reditáda ¿?-
renza Corr&a á cantar La Barquilla, eanÍión por cierto aueentusiasmaba a! público con WaWnto por la erada v

:ca^¿aKIS5^S^tlS>mi)etÍr C°a kS CÍáSÍ'
No fuá del todo inútil tacto afán. Por entonces se hicie-ron ios primeros esfuerzos paralar la ópera española y

WtlWliH^**Una &*:m*macaptaci<^PSu£dí
L isui delPlamr, compuesta por D. Vícente Mar í, acredi-te! . profesor. A este primer paso, siguieron otros con buenex,to, aunque reducido* á breves composiciones, y tanta fuéla protección de algunos _ministros ilustrados > otros piíS-
n . e< vri lavorue a música y cantantes, del país, qneVa Wtsv ?-.,. ni.-.o admitir extranjeros en los íeaírbs esSo£;imbre..era siempre para eide los Caños que h. ya reW.?e -taco -.n ,u -

efcena ei célebre Márquez im vuelta £
¿\u25a0\u25a0¿ti. la existencia del referido .coliseo volvió á ser difí~
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cil. Los tiempos eran de guerra más bien que favorable?: á,

las musas. En 1804 sé cerró, bajo pretexto que amenczaha
ruina, para no abrirse hasta ei/Carnaval de 18ii^en que s
habilitó para bailes de máscaras, repetidos en 181-2. Sirvió
de recinto en -I8U á las Cortes de Cádiz. Se mandó por últi-
mo demoler, y desde entonces su brillante y azarosa historia
entra en un período que no es del caso tratar por ahora.

Pasando de los teatros á la condición legal de los actores
desde que se conocieron en España, es digno de observarse
el opuesto criterio de la ley civil con la"eclesiástica y las
costumbres en general, yparticularmente en Madrid, acerca
de los que al arte escénico .pertenecían. Las leyes lo.- in.a-
maban sin razón, y la Iglesia, lejos de negarles sepultura sa-
grada., como á Moliere y otros en más cercana fecha se a-_-tró
en la ilustrada Francia, los acogía con amor en su gremio,
admitía sus preces -reconociendo por meritorias ias corra-
día? por ellos formadas, yhubo actores yactrices que murie-
ron en olor de santidad, faltando" muy poco para que se los
reverenciase en los altares. Es cierto que la clase gozaba de
poca consideración legal,que te-da an'torídad, chica ó gran-
de, podía prenderlos, multarlos y -vejarlos á su capricho,
que había teólogos escrupulosos que tronabas contra eílos,-
consiguiendo, si no abolir el teatro por completo, suspender-
lo por largos años, sin contar la_~.cuaresmas, muertes de
príncipes y cualquier acontecimiento infausto, que se apro-
vechaban siempre para suspender las representaciones, cual
cosa nociva, quizá por olvidar, con la mejor intención, que
silos padres de los primitivos siglos del cristianismo anate-
matizaban las fiestas teatrales, era considerándolas cual rito
pagano, siendo asi que los teatros estaban consagrados á
Baco y su imagen presidía en todos ellos.

Pero entre Tas representaciones alna;ural de los amores
de Pasífae y la.comedias escritas por sacerdotes como Juan
de la.Eneina, Lope, Calderón y Tirso, la diferencia es noto-
ria, y de ahí que no se considerase á los cómicos fuera de la
grey católica, .-ído cuando más en peligro.de pecar, y por
tanto, que de no concederlos sepultura en el panteón de ios
reyes, como á Garrik y algunos actores 'ngleses, franquea-
sen los suyos nobilísimos señores á Lope de Rueda y otros.

¿Por qué tan opuesto modo do considerar á los comedian-
tes ios demás países, yla nación 'católica por exqeleñeiaS
Sólo puede haber dos causas: ó los actores eran más dignos
de aprecio entre nosotros, O España nü'úcá fué cuípaibe el
ciego fanatismo que. le achacan sus enemigos. Esto m'Á> íien.
Elpueblo español fué intolerante con las ideas que jugaba
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podian comprometer su existencia: en los demás, nunca ád-ñutió las preocupaciones religiosas y sociales, que aun boy
son. patrimonio de personas que pasan fuera de aquí por es-
píritus fuertes.

J\'o era español ciertamente el autor del Contrato social
antorcha que iluminó al mundo, según nuestros vecinos y
este luminar de la filosofía escribió un tomo dirigido' áD'Alembert, con el titulo de carta, reprobando el arte escé-nico cual solo á propósito para corromper á los pueblos. Apesar de esto, á J. I.Rousseau, se le cuenta entre los prime-
ros apóstoles dé-la igualdad. No es el único error de corcn-to admitidopor costumbre.

. Por fin,cuando las Cortes de 1812 declararon- á los cómi-cos iguales á los demás españoles, no hicieron otra cosa que
confirmar el íalio déla opinión, que siempre miró con apre-
cio á cuantos io merecían.

-uicho esto, será oportuno que así como he reseñado Jasimperfecciones del arte escénico, diga también que muchoatractivo, y mérito debió tenerla declamación nacional cuen-co. es sabido que de continuo ejercían su profesión en Itáíiacomediantes españoles, así como en "la nación francesa sé re-cibían con aplauso nuestros espectáculos.. La compañía de Sebastián -de Prado siatuió á Francia á Jainfanta María Teresa, cuando esta señora casó con elmonap
ca francés Luis XIV,y allí permanecieron atemos añosnuestros cómico.'-', representando "con aceotacíón ant« Ja cor-te, donae brillaban Eacine, Corneille yMoliere, de donde re-gresó Prado á Madrid, no sólo cargado de aplausos nm&Séregalos. La compañía continuó en París su buena fortuna ápesar de faltarle actor detanta valía, pues consta oiie Frá».cisca Besda,, actriz, no menos recomendable, aue^formabapane de ia empresa como primera dama, trábalo con estécarácter once años en la capital de Francia, de donde volvíacargaaa de aplausos, de alhajas, de años yde achaoit^s AM

ciice.uno.de sus biógrafos.
'

Si.hubo seguramente actores de uno y otro sexo aue in-
currieron en deslices-dignos de reprobación, tingase en cu-a-ta su género ¡ie vida, entonces más que ahora ocasionada á
tropiezos:, y.sírvales de compensación las virtudes áé aueotros dieron ejemplo, tanto más meritorias cua ario en tornosuyo tocio conspiraba para inducirlos al mal.

Elmismo Sebastián de Prado, que mientras ejerce su-profestdnine.de conducta mtaehabie, se retiró del teatropara tomar el habito en uno.de los conventos d« esta corteCnstobal Santiago Ortiz, famoso actor y director, no satil-
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fecho con ser un modelo de buenas costumbres, propuso y,
pidió, al Gobierno saludables reformas que librasen á las'
compañías, en especial á las de la legua, de la chusma intro-
ducida en ellas que desacreditaba á los buenos.

Hubo, es cierto, una María Navas, harto desenvuelta y
aventurera; hubo también una fiaría Heredia, recluida ea'
la galera por escandalosa, no faltando alguna más que lov
mereciese; pero en cambio solo respeto yalabanzas se tribu-*
taronen su calidad de actrices -y de mujeres á Damiana Ló-
pez, Ciara" Camacho, Mariana Romero y otras varias, que
dieron fin á su'vida en el retiro' del claustra, como lo hizo
María Calderón, la famosa amiga de Felipe IV, madre del
segundo D. Juan de Austria. .-

Más renombrada como actriz,y experta en galanteos, fué
la célebre Francisca Baltasar?., detenida á impulso misterio-
so de ?,u conciencia en medio de la brillante carrera de sus
triunfos, cuando las pompas y vanidades del mundo podían,
halagaría más, para retirarse á hacer vida de anacoreta en
un santuario á. medía legua de Cartagena, en el que raurid
eñ opinión de. santidad. ... 4

Ejemplares fueron también por su virtuden él siglo pau-
sado Petroüiia Jibaja, María Ladvenant,. muerta á iatem-*"
prana edad ele veinticuatro, años, yla tan admirada por núes-*
tros padres, la simpática Rita Luna, consagrada ai retiro j£-
la devoción en sus últimos años, después de una existencia"
sin tacha-. \u25a0'-\u25a0'- .

• Fácil seria demostrar con nuevos argumentos que el hís-
trionismo. español no fué tan pecador como se supone, y poí*
tanto residiendo en Madrid habitualmeníe los principales
actores, maT pudieron ejercer enlag costumbres -pernicioso.
influjo;pero sí diré, en honor de la clase, que no sólo se re .
¿fritaban sus individuos entre la gente perdida, sino que muy
calificados caballeros se alistaron en la farándula, ó movi-
dos por afición irresistible, 6 fuese á consecuencia de amo-
rosas relaciones santificadas por -el matrimonio, sin que
faltasen damas verdaderas- qiea. representasen en las tablas
ios donaires y discreteos de las supuestas. por Lope y Cal«'
dertín.

- ' -
\u25a0

Consérvanse muy regulares, producciones dramáticas de
los cómicos de aquella edad, "Villegas, Cisne'ros, Tomás de
Fuente, Morales, Correa,' Gra jales, Claramontey otros, y
muchas se han perdido de algunos que no es preciso nombrar
ni es lamentad d._ su desaparición, pues regularmente, más
que áuxores priginaleg, serían malos zurcidores; pero de
cualquier manera, ios que tenían ingenio suficiente para
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3$;anas MM,idí"

IV.

nespilbHcas y su orinen eLLtx~l~ phcía ae las diver-i0-
toros el tituló7 de SvSSáSS&i'SR &- 5? eorríd£s

tumbre^ iíií. a-nüm** fel£-.ve se .e. cuita que entre jas eos-

ma. Bien es cierno cSSSÍSÍ^Sif* £*Un-a ú otra ***
Qo autor oonÍSl^Sé^ñ^Jnlñ%^m^ei^^ \u25a0*=

señora del proposito de SSS fSSSSS.^ k bu3Ea• volvieron ff disfrutarP en fnd^ .Ir*25*^ diversión,
Jovelianos, escribe después onñifj6??2^ X«^turnando

d? i0. siguientes
más regular yestable TorSf/pÍS?f'-Ie Ció famMén
-verdad, indiferencia *S¡l£^£ÜS&&
r^^íSSSil^í^^ tuvo siem-
birlas, mas sino lo hizo, ¿ pSde^n WJ erL^L03cr}'confianza que tenía en e/amír d"5 pulfioS carácter y ]a

ta SSSSKSg 5Síáá^*^f^ \u25a0<*&vera, en que le manifiesta- J' Heraai^o de Taia-

tantp raj—
ea verlos en toda mi vida ntll„ * deterín-_i£c¡ón de nun-
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obieto de popularizarse entre los españoles tomando parte
en la fiesta nacional; averiguado que Fernando Pizarro, con-
quistador del Perú, fué un rejoneador atievido, como lofuá
el rey D.Sebastián de Portugal yD. Diego Ramírez de Ha-
ro, famoso porque siempre daba la lanzada de frente, y sir-
vendar los ojos al caballo, no se extrañará considere Jas fies<
tas de toros como uno de los espectáculos más agradables á
los madrileños.

Tanto lo eran que, á más -de las funciones extraordinarias
con motivo de públicos regocijo?, se verificaban dos al año
en laPlaza del Prado 'de San Jerónimo.

En las mayores solemnidades nunca se olvidaban, como
circunstancia indispensable. En 1619 renovó Felipe IIIJa Pla-
za Mayor de Madrid;,y señalada para celebrar ,en ella las
fiestas reales como sitio el más á propósito, pues en ningún.
otro podían colocarse cincuenta milespectadores, se tasaron'
los baleónos en 12 ducados los. principales, en las funciones
de la tarde; los segundos en 8, los terceros en O ylos cuartos
en 4, dejándolos libres &los iaquilinos en las fiestas que sé
diesen por la mañana.

Son infinitas las funciones reales- de toros que se celebra-
ron en dicha plaza, pero como todas presentan elmismo as-
pecto bastará, para formar idea de lo que fueron, copiar la
descripción que hace D.'Basilio Sebastián Castellanos déla
que se verificó el -21 de agosto de 1623 en obsequio del prínci-
pe de Gales. - .

Dice así el concienzudo historiador:
«Alefecto se díspusierod.diez cuadrillas de é ocho caballo*

ros cada una: ia primera, que fué iá del. Ayuntamiento, fué
mandada por el caballero Corregidor: la segunda por don
Duarte de Berganza, conde de Orcpesa: la tercera por D.Pe*
dro de Toledo, marqu s de Yillafranca: lo-cuarta por el AI

-
mirante de Castilla: laquinta por si conde de Monterey: ia
sexta por el marqués de Castel-R.odrígos la séptima por el
duque de Cea: luoctav-a por el de Scssa: la novena por el mar*
qués de! Carpió y- Ja décima por el.mismo Rg-j. Ya colgada
la Plaza Mayor,con ricos reposteros, en los que se conocían
Por ios. escudos de armas la ciape da los que, ocupaban los
balcones, se dirigíala Reina en silla de manos y.los infantes
en carroza, alpalacio de ía Panadería, donde comieron aquel
día. Habiendo elegido el Rey con elpríncipe y el infante la
casa de Ja condesa' de Miranda para vestirse, se encaminó á,
la calle de Relatores ¿n que vivía aquella señora, y por las
tribunas que daban á la iglesia de la Trinidad, en donde.sepuse elSantísimo manifiesto, se encomendó el Rey & Dios
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antes de mentar á caballo. Alas dos de la tarde entró e! Rey
en laplaza con el principo y e! infante 0. Cario.-, y luego
que todos se colocaron en sus puestos empezó lá corrida, en
la que picaron y mataron los caballeros, luciéndose en las
suertes de-rejoncillo. A la mitad de Ja corrí ¡a salió el Rey y
el infante en coebe á Vestirse para las ceñas por la puerta
que cerraba laplaza hacia Santa Cruz, siguiendo entretanto
ia. fiesta presidida por la Reina. ÁFapearse ei Roy en casa de
Miranda, le recibieron en laesealera las condesas- de Monte-
rey,.-Nieva yVillalón,ylas marquesas de Alcañices", Flores,
Dáviia y otras de la sangre do Zúfíigáy Guzmán, no 'nacién-
dolo la de Miranda por estar impedida en cama, razón por la
que entró el Rey á visitarla. Vestido el Rey y el infent-i se
volvieron á la plaza, precedidos de. las cuadrillas expre-
sadas.

Delante fué. lacaballeriza real con el caballo de ia perso-
na, veinte pajes descubiertos, cuatro palafreneros con sus
bolsas de terciopelo carmesí, cuatro herradores de la casareal, diez caballor con preciosos jaeces, doce de .respeto con
tellizas de terciopelo azul y en ellas bordada de oro la coroi
na y'nombre del Rey, doscientos lacayos een Toreas de raso
blanco guarnecidas de plata sobre pestañs.* r;"égras, ocbcnta
vestidos" á lamorisca -.conducían 'un banco fv-rrcal de. plata
para herrar, doce acémilas cargadas de cañas cubiertas'con
reposteros carmesíes, las cuales iban enjaezadas con cordo-
nes de seda, pretales ce plata, penachos vistosos en las tes-
tas, sillones de plumas Peerás yencarnadas cubiertas de ar-
gentería. A ésta real cuadrilla siguieron las otras nueve con
otros, trescientos caballos, distinguiéndose unas de otras por
sus diversos colores. Ala entrada del Rey en la plaza cesaron
los toros, y entraron por padrinos & ofrecer la- fiesta á la
Reina, D. Agustín Mexíay-D. Fernando de Girón, consejeros
de Estado. En seguida entró Si M.y empezó la primera ea-'
írera con el Conde Duque de Olivares. AIdeseubrirseel Rey
se levantó laReina, el príncipe, los ufantes, los Consejos y
cuanta gente había en la- plaza, y permanecieron descubier-
tos y en piehasta que elRey acabo la carrera, en cuyo caso
§e sentaron. En seguida entraron todas las cuadrillas, las
que después de dividirse volvieron á salir por las puertas de
Santa Cruz y"la calle Nueva (lá de Boteros) para empezar la
escaramuza, en la que mandó una parte elRey y otra el du-que de Cea efectuándose con tal orden y destreza el "jugar
y arrojarse las" cañas que no hubo que lamentar desgracia
alguna.»
. Brillante', eran taies fiestas, pero en ellas todo lo suplía
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el valor y destreza en la equitación; al arte se concedía muy
poco y se quiso regularizar unos ejercicios establecidos con
aplauso general. De noble cuna blasonaban ios primeros que
manifestaron sus conocimientos dando reglas al toreo, p¡ró

hasta 17S0 no hubo quien las escribiese para -torear á pie.

Sólo he mencionado y habré de-mencionar átennos entre
los muchos personajes diatinguidos que, antes de los caba-
lleros aragoneses Pueyo ySuazo, el marqués de Mondejar y
el cor.de de Tendiila, Cobraron fama por s*tt habilidad á fines
del siglo xvií;pero sí conviene á mi propósito traer á cuento
que eí duque de Médinia-Sidonia mató eos teres de tíos re.jo-

nazos en las bodas de Carlos IIcon .doña María dé Berbén,
celebradas en 1673, en las que también rejonearon, con otros
varios grandes, el marqués" dé Camarasa y e conde oe Ki-
vadaviá, testimonio de la creciente afición á las fiestas de
toros en el reinado del último soberano de la casa de Aus-
tria, con lacircunstancia de aue durante su menor ecad no
las alcanzóla prohibición impuesta alas representaciones
teatrales. , , , -

Pero cercano estaba el dia en que mudasen de carácter.
Subió al trono Felipe V,y bien fuese por ojeriza -á cuanto
recordaba la dinastía-anterior, ó por inclinación natura-i,

demostró desde luego odio tan implacable contra -el toreo,
que poco menos que declararse enemigo personal del Key

hubiera sido manifestar aficiones taurinas.- .
Con esto la nobleza española las fué perdiendo, sustitu-

yéndola losplebeyos en la lidiacon notable" ventaja.., pues lo
que hasta entonces sólo había sido ejercicio ecuestre^ alar-

le bizarro, pasó á la condición de arte con el toreo ájpie, que
antes sólo se verificaba en el caso llamado empeño de apie,

peligrosa y sin lucimiento "por [la confusión de las suertes,
que- bien pronto fueron de mayor habilidad y gallardía que
las ejecutadas á caballo. \u25a0 LLL.-^

Elpalenque fué abierto á la gente común, que se piesen-

tó á matar con la espada y cuerpo -á cuerpo, habiendo aftcio*

nados de tal destreza que terminaban la suerte san mover los

pies ni abandonar el terreno. \u25a0
\u25a0 ".

No del todo se retiró la nobleza del circo .taurino, pues
én la Cartilla de torear, que publicó en Madrid P. Meol|s
Rodrigo JMovellí en _72Ó, se citan, como diestros
de á p?e á los caballeros I).Jerónimo de Olaso, D.Bernardi-
no Canal v D.Luis de la Peña Terrones.

Años después sobresalió Pedro Romero en la Alerto de
estoquear, adoptando antes que nadie eluso déla muletilla,
esperando al toro de frente, con calzóny coleto de ante, co-

-
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«ñciado d8%Pal_¿. rar°' Cl!are al SM rival ™W-°v, 23fc
__%_Inte'SfiteK™.¿"íía i!"s'a-d0 4 la. Porfeccidn de
sen las c0 >. Portaba fa*.

famoso picando en WS&l ffiSf^Wa s« {iiz°

!aSBSHsw°=fe"a
primero que usó la suerte -'e¡SftíSf^W T el
arte José D'elffado falP^p" t^m p á7°>Pié. Adelantó el
Pedro RomerS:tJ íe"Hlii0> á la perfeccidá

Pero há aquí, cuando h,abía llegado el toreo á _^> ™ ••
camento. le ocurre á Carica tttv„v•\u25a0 lüieo á ***preax-
sanción, fecha 9 de noviembíe SíS^lS? P/agmática
tas de toros de mua°™n ¿?o? iJI^^io^1?11^158 -fie«-
cepción de los en que hubiese fcóne^J^Á t1*-_?.f°» á ex"
ccn destino público de a^^Sf^|gS^onaIcuan; o á en
gación de equivalente ó arhitno* uos>ed0 ei Vmto de siOmo,.

tos, lo que- fué «¿«l&íM^^^
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naáor del Consejo en 7 de diciembre de 1786, aún más ngu-
t#ol aue la pragmática, mandando cesar las cor-rielas nasta
«V pueblos donde hubiese concesión perpetua 6 temporal

cbn d^tino público de sn. .productos útil ó piadoso, sin ex-
centaar las maestranzas ú otro cualquier cuerpo; exc:urendo
sólo Madrid. Con motivo-de haberse celebrado corneas en
varias partes, se dictó una nueva real orden en 30 ele sep>

tisrabre de 1787, reencargando el debido cumplimiento oe la
praa-mática prohibitiva á 1:3 tribunales, corregidores % al-
caides mayores, estando muy á la vista de ello elrnisjno

Conseio. Carlos IVhizo más. Lleg-d á imponer la prohibición
á las corrida, de novii.o..

'
toros, llamados de cuerda por las

calíes, asi de día corno de noche (33 agosto 1790). •- \u25a0

\u25a0\u25a0\u25a0 Todo fué en vano. Las soberanas disposiciones jamás tu-

vieron exacto-cumplimiento, como .sucede siempre que se
choca de frente con k índole y arraigadas eosturaores po-
miia*-es, hubo algunas pequeñas alteraciones, como ia de

Tude'a en Navarra, por ejemplo, pero sin consecuencia,

m9vGAn ila prudente conducta de las autoridades; lo inven-

cible fué que los.encargados dé cumplimentar las reaies dis-
posiciones parecían unidos en un mismo sentimiento con ios

aue repugnaban obedecerlas. \u25a0

' . . ,„
Con todo, es dudoso el término de la competencia á no ha*

be? sobrevenido ia invasión francesa ycon eha el enmero
mmAo dé José Bona parte, que pretendiendo. hacerse grato á

los españoles, alardeó ostensiblemente de asistir á eorrr
das de toros.

- - ,'-. ,, . x. »_ ,*;„:,<„ aa-t
En medio.de estas alternativas, ello es que la aiie«Js del

pueblo de Madrid iba an aumento;. que por asistir á las corrí-

das enteras por mañana y.tarde, abandonaban
menestrales y sus ocupaciones las demás clases; -que seceie-
braba ia función en lunes por evitar cejasen _e _-_r m^a^osaficionados si se hubieran verineado en domingo, y po. __n,

qSaSacomo disculpa bastante en cualquier^faita de

asistencia á obligación precisa *^*^^*^£f*'

Demande á pare consideraciones filosóficas y económicas,

muy buenas para meditadas.en el.silencioso J*tu™ u« uu
- sabio, pero de ninguna fuerza al airo libieeui,nd^d.e sol

brillante, oyendo el alegre bullicio del inme nso pueb o>aue
se agolpa á Jas puertas del circo, codeándose aaop.l.nuO

selos'dl á pie/apostroiando V°^qUe™^es v u o vcon las campánulas y cascabeles de
otro, dispuestos á emitir sus opiniones gn..o cenaralos lidiadores y hasta contra la autorida d su «, J *«

alea-o; cuando si en el anfiteatro penetramos nos atu_ue si
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vertiginoso movimiento general, arrastrándonos en «„ ,„
molino s_n. dejarnos conciencia de.nuestro s¿ pa?a más S¿
sentir las emociones de sobresalto y alegría sin t«?m *x,T
en las diversas suertes del arte contra a fuerzfLífa v£ft
ros hasta vencer la fiera terrib emente hermosa- eníTnSn fw^sucede, nada extraño es que, sin &n&mS¿efio_ %¡&
SfelSí J *XeHT&^T°S 4*1» acomp2lk¿onnean 3entusiasmo digan,- pasada la impresión del mop-enfn— wf0_T

fe43ÍSCffi^Í--_S_S_S__i*"" WáísiSB-Síi
Con intención, consentimiento y-delectamiento ; ri-riir,*tancas agravantes en el.pecado, la disfrutaron Wm»>*SíS

Oi-tiz; pero,aún le faltaba aKSSX ¿ íí5_ÍS^52Próspera y brillante en el reinado 3e ISLfol#?f1máS
hablaré 4 su tiempo, pasando en f^fnír -J' de<íue
aventurada en lances pfligTosos. á diversión menos

Bien sean las máscaras un recuerda do us,„* i
_ "

Roma ya quelos.arabes introducen en f 4V*aTnaie,s 4acarátula, como piensan otros ó lo ™ J*a,n.a el us0 de ]a
tros mayores «nkS¿1ffe¿&S«gí¿ $"™>feon ms.puebios de Italia, es lo cierto aÚ£^ frecuente
solemnizaban elCarnaval esDecifl?m^+l !de_ lar§"os aSos
caras. Llenas están [al

*
omediS Kfai? c"n+dlsfraíes ymás.

-
referencias. á esta diversión l0if atUores básicos d.

Moretoyen Mdesdén con eldesdén noWai»«, ' '
j

*•"
de que en su época se hallaba en uSli decirf 6n°r dud3

Venid los galanes
á elegir las damas,
que en Carnestolendas
amor se disfraza/

EnElpintor de su deshonra, Calderón describe una fiesta
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de máscaras cual uso establecido, y la célebre toma de
Amiens por una estratagema militar. se supone consecuencia
de haberse enamorado el gobernador de Dou'rlens, plaza in-

mediata, D.Hernández Tellez Portocarrero, de una señora
frf-nc.pa en-un baile de -trajes. A la'f.'eelaración amorosa
contestó la solicitada beldad cual á un galante pasatiempo,

exíaiendo en prueba de pasión tan repentina, que fuese Dour-
len« de Francia ó Amiens de España.— Acepto la aiternati-
va/diio Portocarrero, mas la cortesía exige que no salga

•de su casa la dama, yá fe de caballero así ha de suceder.—

Desde aquel momento resolvió tomar ia plazaó morir en ia

demanda. ;, . ., . i
Consultado el caso con ei arcbíduque Alberto, goberna-

dor sener-al de los" Estados de Flandes, dejó á lapericia y
valor dePortocarrero darle cima, aunque juzgándole arries-
gado en extremo.

'
\u25a0

" -
'

Catorce milhabitantes contaba la ciudad enemiga, eom-
prometido-s á sostenerla por sí solos: cinco mí. eran los es-
pañoles. La plaza era- de las más fuertes de rVí.r¡e.a, situada

á orillas del Sommay á cincuenta y dos leguas m í-uns.

Nada se ocultaba'a; capitán español, y conoc.éncoio, re-

solvió comenzar por sorpresa lo que tendría lá ft;_rz.¿ que

Poco después de anochecido elcía 41do mayo de io97, sa-
lieronlos españoles de-Dourlens, y caminando siete .eguas
ymedia de callada ysin tomar respiro, .llegaron cerca cei

alba á la vista de laplaza, con la -suerte de. que no les sintie-

ren. Hecho alto en una ermita" llamada de -la Maaaaiena, a
;corta distancia de la ciudad, '.'conferenció .Poríocarrero^.ure-
.ves instantes con un sargento, llamado francisco ae_ Arco>
jquien, después de saludar á su jefe por despedida1, se.aéá

Una de las compañías .que á ¡avistase ñauaban > gi^.o le-

vantando la voz: . . '

,-
•
-

Diez hombres al frente pera una empresa arriesgaba;
'

Salieron más ele los necesarios. Arco escogió ¡os ciezy se
apartó con ellos á concertar el lance, . .„„
,—¿A dónde vamos, mi sargentoí-se atrevió a precun.ar
uno de ellos. . , ,. . '., „-.

—Donde siempre-contestó cíe! Arco iruncienno e ce__o-

dondehav trábalos q;:o -sufrir y enemigos que vence:-. .
Calló el soleado temiendo ser excluido ue la exp-dieiPn.

Alromper ei día se abrieron las puertas de Amiens y las

gentes delpueblo comenzaron á salir á sus labore -, aneóme.

á entrar las que de! campo conducían frutas y provisiones.
Venían de ios primeros tres aldeanos con tres granares
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a ™«! ;i*Ia Ca^za' a! Pare«er llenos de fruta, siguiéndolaá poca distancia un pesado carro cargado de madera a?omganándole gente campesina también. Apena? los aldeanaPwaronejnmbraldid uno* de ellos tan fuerte tropezón ?u*cayó en fierre, echando á. rodar el cesto de manzanas onf1levaba, empujando en su caída alrústico inmedfato, que ?£ciló cayendo también el cesto de nueces que sostenía?_La torpeza ae los laonegos fué ocasión do grande aWza*SS^fenSf^n^^^ <iue oelebrándoll co¡
a"s° \u25a0 ?tín;c os se.disputaban recoger las nueces y manzSer;pP^^en-taPpr°?la'-eSParcídas en íodas direccfone¡ y á___£LÍ5^I^:ten^ai,t¿%d e] carro á colocarse baio elmi,mo dintel, en cuya situación se destacó del grupo- ¿fj-

VÍ^X1ff a^nzado ,que no era otro sino effargentoFrancisco del Arco,y dando vuelta á una clavüa aseguró elyemeulo de modo que no pudieran arrastrarle los calSín?al paso^ue disparaba alaire un pistoletazo en direcdónlíácampana señal convenida con -Porto car rere. UirCC10ü.a la
ioao fue confusión desde entonces para les defensor^ dela entrada. Sin armas, acuchillados pon los espaE ™8en vano echir tfpúeíte 'leva!

gaá¿ estorbarl° los maderos de que ei carro estaba car-

*2&ffi___«^^^^ár*____^__í^-
Un esto lapuerta se bailaba ya ie_éer_tbí_pa_!_MÍ_i vW»!netes españoles cruzaban algalope hasta el centro de h^íitdad, donae apresuradamente y -en confuso t_Selte¡t£S_?_h_

\u25a0resistir algunos mal des-piertos habitad Lhls trX.&v£soras crecían por momentos ápedSSdíTos _ffiS£

rey D.Felipe II. "x^T q l&P*azd quedase. por el
La galante bizarría de Pcrtocarrerr. <=*!-_, ¿Ü_¡ .Amiens, no fué vana jactancia Labe'I°^-* máscaras de

bernader, no «Hfede^SíSñiSSfflíSSS^ del
uno de los caballeros más Cun£nlMoS^S¿w^ eSp?-sa á
po, lo que unido á que S **?Tmarla su orgullo d2 muj.r f W^SSBÍáSSS?

" "


